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ENCICLICA “HAURIETIS AQUAS”” 
(15-V-1956) 


SOBRE EL CULTO AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, 
OBISPOS Y DEMAS ORDINARIOS LOCALES EN PAZ Y COMUNION 
CON LA SANTA SEDE APOSTOLICA 
PIO PP. XII 


Venerables Hermanos: Salud y Bendición Apostólica 


INTRODUCCIÓN: 
Admirable desarrollo del Culto al 
Corazón Sacratísimo de Jesús 
en los tiempos modernos 
1. Motivo: el centenario de la insti- 
tución de la fiesta universal del Sagra- 


309 do Corazón. “Sacaréis agua con gozo 
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de las fuentes del Salvador”, Estas 
palabras con que el Profeta Isaías pre- 
figuraba los múltiples y abundantes 
bienes que habrían de traer los tiem- 
pos cristianos, vienen espontáneamente 
a nuestra mente al cumplirse la pri- 
mera centuria desde que nuestro Pre- 
decesor de imperecedera memoria Pío 
IX, correspondiendo a los deseos del 
orbe católico, mandó que se celebrase 
en la Iglesia universal, la fiesta del 
Sacratísimo Corazón de Jesús. 


2. La devoción al Sagrado Corazón 
es un estimable don para el alma y la 
Iglesia. Innumerables son las riquezas 
celestiales que infunde en las almas de 
los fieles el culto que se tributa al Sa- 
grado Corazón, purificándolos, llenán- 
dolos de consuelos sobrenaturales y 
excitándolos a alcanzar toda suerte de 
virtudes. Por tanto, teniendo presente 
las palabras del APÓSTOL SANTIAGO: 


“Toda dádiva preciosa y todo don per- 
fecto de arriba viene, como que des- 
ciende del Padre de las luces”), con 
toda razón podemos considerar en este 
culto que cada día se enciende y ex- 
tiende por todas partes, el inapreciable 
don que el Verbo Encarnado y Salva- 
dor nuestro, como único Mediador de 
la gracia y de la verdad entre el Padre 
Celestial y el género humano, ha con- 
cedido a su mística Esposa en los últi- 
mos siglos en que ha tenido que sopor- 
tar tantos trabajos y dificultades. Así, 
pues, la Iglesia, gozando de este ines- 
timable don, puede manifestar más 
ampliamente su amor a su Divino Fun- 
dador y cumplir más fielmente la ex- 
hortación que el Evangelista San Juan 
pone en boca del mismo JESUCRISTO: 
“En el último día de la fiesta, que es el 
más solemne, Jesús se puso en pie y 
en alta voz decía: Si alguno tiene sed, 
venga a mí; y beba el que cree en mt; 
de su seno, como dice la Escritura, ma- 
narán ríos de agua viva. Esto lo dijo 
por el Espíritu que habrían de recibir 
los que creyesen en él’), Pues, cierta- 
mente, a los que escuchaban estas pa- 
labras de Jesús, por las que prometía 
que de su seno habría de manar una 


(+) A. A. S. 48 (1956) 309-353. La traducción que damos es la oficiosa. Los subtítulos de la dispo- 
sición aparecen en la versión italiana de L'Osservatore Romano. Los números y subtítulos son de 


responsabilidad de esta edición. (P. H.). 

(1) Is. 12, 3. 

(2) Stgo. 1, 17. 

(3) Juan 7, 37-39. En nuestras Biblias la pun- 
tuación de la cita es distinta: “Si alguno tiene 
sed, venga a mí y beba; Quien cree en mi, de 
su seno... Pío XII se aparta de esa división y 
adopta la más exacta, recientemente propuesta, 
lo cual es clara señal de que el Papa lee y estu- 
dia con ojo crítico el texto sagrado, conoce aun 
en pequeños detalles soluciones nuevas y abando- 
na, si es necesario, opiniones tradicionales. (B.0.). 


Este texto tiene, en realidad, su historia. Se- 
gún la antigua puntuación, el texto de la fuente 
de aguas vivas se aplicaba directamente al mis- 
mo creyente (cfr. las ediciones de Nácar-Colunga, 
Bover, y José Petisco [Torres Amat]. 

Pero un estudio critico-histórico del P. Hugo 
Rahner (cfr. Bíblica, 22 (1941), pp. 269-302) ha 
encontrado en la tradición otra puntuación, dis- 
tinta a la hasta entonces vulgarmente conocida, 
y según la cual el texto aludido se aplica prima- 
riamente al mismo Cristo, a su Corazón. 
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fuente de agua viva, no les era difícil 
relacionarlas con los vaticinios con que 
Isaías, EZEQUIEL y ZACARÍAS profetiza- 
ban el Reino del Mesías, y con la sim- 
bólica piedra que golpeada por Moisés, 
de manera milagrosa habría de manar 
agua(?, 


3. El Espíritu Santo, origen de la 
caridad que se difunde en nosotros. 
La caridad divina tiene su primer ori- 
gen en el Espíritu Santo que es el amor 
personal así del Padre como del Hijo, 
en el seno de la Trinidad augusta. Con 
sobradísima razón, pues, el Apóstol de 
las Gentes, como haciéndose eco de las 
palabras de JESUCRISTO, atribuye a este 
Espíritu de amor la efusión de la cari- 
dad en las almas de los creyentes: “La 
caridad de Dios ha sido derramada en 
nuestros corazones por medio del Espí- 
ritu Santo, que se nos ha dado”5), 


4. Acto de religión profundo y exce- 
lentísimo. Este estrecho vínculo que, 
según la Sagrada Escritura, existe entre 
el Espíritu Santo, que es amor por esen- 
cia, y la caridad divina, que debe encen- 
derse cada vez más en el alma de los 
fieles, nos demuestra a todos abundan- 
temente, Venerables Hermanos, la na- 
turaleza íntima del culto que se debe 
tributar al Corazón de JESUCRISTO. En 
efecto, si consideramos su naturaleza 
peculiar, es manifiesto que este culto 
es un acto de religión excelentísimo, 
puesto que exige de nosotros una plena 
y entera voluntad de entrega y consa- 
gración al amor del Divino Redentor, 
del que es señal y símbolo viviente el 
Corazón traspasado. Consta igualmente 
y en un sentido aún más profundo, que 
este culto entraña la correspondencia 
de nuestro amor al Amor divino. Pues 
sólo en virtud de la caridad se obtiene 
el que los hombres se sometan al do- 
minio de Dios, más perfecta y entera- 





La importancia de esta puntuación, con su in- 
terpretación, radica en que en ella se basa una 
nueva corriente teológica, acerca de la devoción 
al Corazón de Jesús, que busca su esencia en la 
misma Escritura; y precisamente en ese texto. 
Cfr. Cor Salvatoris (edición castellana, p. 73 ss., 
lo que comenta Rahner). (Cfr. Ciencia y Fe, XIV 
(1958), pp. 113-135). 

La misma puntuación ha sido adoptada por la 
Sainte Bible de Jerusalén, que además le agrega 
una nota importante (cfr. ibid., Jn. 4, 1, nota d). 

[P. M. A. Fiorito, S.J.). 
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mente, ya que nuestro amor de tal ma- 
nera se allega a la divina voluntad, que 
viene a hacerse una sola cosa con ella, 
según aquellas palabras: “Quien está 
unido con el Señor es con él un mismo 
espiritu” ®), 


I. FUNDAMENTOS Y PREFIGURACIONES DEL 
CULTO AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 


1) Incomprensión de la verdadera na- 

turaleza del Culto al Corazón Sacratí- 

simo de Jesús por parte de algunos 
cristianos 


5. Falta de aprecio de esta devoción 
entre los católicos. Aunque la Iglesia 
ha tenido siempre y tiene en tan gran- 
de estima el culto del Sacratísimo Co- 
razón de Jesús, que se empeña en fo- 
mentarlo y propagarlo por todas partes 
entre el pueblo cristiano, y se esfuerza 
diligentemente en defenderlo contra el 
naturalismo y el sentimentalismo; sin 
embargo, es muy doloroso comprobar 
que en el pasado y en nuestros días, 
algunos cristianos no tienen este nobi- 
lísimo culto en el honor y la estima 
debidos, y a veces ni aun los que se 
dicen animados de celo sincero por la 
religión católica y por la propia per- 
fección. 


6. El Papa exhorta a abandonar pre- 
juicios y objeciones. “Si tú conocieras 
el don de Dios”. Nos servimos de 
estas palabras, Venerables Hermanos, 
Nos, que por disposición divina hemos 
sido constituidos guardianes y dispen- 
sadores del tesoro de la fe y de la reli- 
gión que el Divino Redentor ha entre- 
gado a la Iglesia, para amonestar a 
todos aquellos de Nuestros hijos, que, 
a pesar de que el culto del Sagrado 
Corazón de Jesús, venciendo la indife- 
rencia y los errores humanos, ya ha 

Esta puntuación es la que ha desaparecido en 
el texto editado por Guadalupe, siendo así que es 


interesante el hecho de que el Santo Padre la 
haya adoptado en el documento. 


(4) Ver Is. 12, 3; Ez. 47, 1-12; Zach. 13, 1; Ex. 
15 a Num. 20, 7-13; I Cor. 10, 4; Apoc. 7, 17; 


(5) Rom. 5, 5. 
(6) I Cor. 6, 17. 
(7) Juan 4, 10. 
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penetrado en su Cuerpo Místico, toda- 
vía abrigan prejuicios para con él y 
llegan hasta a reputarlo menos adap- 
tado, por no decir nocivo, a las necesi- 
dades espirituales más urgentes de la 
Iglesia y de la humanidad en la hora 
presente, 


7. La devoción es esencial, útil, ne- 
cesaria y espiritual. Porque no faltan 
quienes confundiendo o equiparando la 
índole primaria de este culto con las 
diversas formas de devoción que la Igle- 
sia aprueba y favorece, pero que no 
prescribe, lo tienen como una añadi- 
dura que cada uno puede practicar a 
voluntad; y hay también algunos que 
consideran oneroso este culto y aún de 
ninguna o de poca utilidad en especial 
para los militantes del Reino de Dios, 
que se empeñan en consagrar lo mejor 
de sus energías, de sus recursos y de su 
tiempo a la defensa de la verdad cató- 
lica, para enseñarla y propagarla y pa- 
ra difundir la doctrina social católica, 
fomentando prácticas religiosas y obras 
que juzgan más necesarias en nuestros 
días. 


Por último hay quienes lejos de creer 
que este culto, es un poderoso medio 
para establecer y renovar las costum- 
bres cristianas en la vida individual y 
familiar, lo consideran como una de- 
voción sensible no inspirada en altos 
pensamientos y afectos y por lo tanto 
más propia de mujeres que de personas 
cultas. 


8. Es devoción para los cristianos 
activos. Además, otros, al considerar 
que esta devoción pide penitencia, ex- 
piación y otras virtudes, sobre todo las 
que se llaman “pasivas” porque no pro- 
ducen frutos externos, no la creen a 
propósito para volver a encender la 
piedad, que debe tender cada vez más 
a la acción intensa, encaminada al 
triunfo de la fe católica y a la valiente 
defensa de las costumbres cristianas; 
las cuales hoy, como todos lo saben, 
fácilmente se ven contagiadas por el 
indiferentismo, que no reconoce ningún 
criterio para distinguir lo verdadero de 


(8) Hech. 4, 12. 
(9) Enc. Annum Sacrum, 25-V-1899; Acta Leo- 
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lo falso en el modo de pensar y de 
obrar, y se ven lentamente afeadas por 
los principios del materialismo ateo y 
del laicismo. 


2) Estima y favor brindados por los 
Sumos Pontifices al Culto del Sagrado 
Corazón de Jesús 


9. León XIII la encuentra laudabi- 
lísima. ¿Quién no ve, Venerables Her- 
manos, cuán ajenas son estas opiniones 
del sentir de nuestros Predecesores que, 
desde esta cátedra de verdad, aprobaron 
públicamente el culto del Sacratísimo 
Corazón de Jesús? ¿Quién se atreverá a 
llamar inútil o menos acomodada a 
nuestros tiempos esta devoción que 
nuestro Predecesor de imperecedera 
memoria LEóN XIII llamó encomiabi- 
lísima práctica religiosa y en la que vio 
un poderoso remedio para los mismos 
males que en nuestros días de manera 
más aguda y con más extensión aque- 
jan a los individuos y a la sociedad? 
Esta devoción, decía, que a todos reco- 
mendamos, a todos será de provecho. 
Y añadía estos avisos y exhortaciones, 
que también se refieren a la devoción 
al Sagrado Corazón: De ahí la violencia 
de los males que hace tiempo están en- 
raizados entre nosotros y que reclaman 
urgentemente que busquemos la ayuda 
del único que tiene poder para alejar- 
los. Y ¿quién puede ser ése, fuera de 
Jesucristo, el Unigénito de Dios? Pues 
ningún otro nombre se ha dado a los 
hombres bajo el cielo en el que nos 
hayamos de salvar(9, Hay que acudir 
a El, que es camino, verdad y vida(9), 


10. Pío XI y Pío XII la recomenda- 
ron en sus Encíclicas. Ni menos digno 
de aprobación y acomodado para fo- 
mentar la piedad cristiana lo juzgó 
nuestro inmediato Predecesor de feliz 
memoria, Pío XI, que en su Encíclica 
Miserentissimus Redemptor, escribía: 
¿No están acaso contenidos en esa for- 
ma de devoción, el compendio de toda 
la religión y aun la norma de vida más 
perfecta, como quiera que guía más 
suavemente las almas al profundo co- 
nocimiento de Cristo Señor nuestro y 


nis, vol. XIX, págs. 71; 77-78. A. S. S. 31, 646; en 
esta Colec.: Encícl. 81, 2, 9 y 10, pgs. 610 y 612-613, 
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con mayor eficacia las mueve a amarle 
más apasionadamente y a imitarle más 
de cerca?(1%, Nos, por Nuestra parte, 
con no menor agrado que nuestros Pre- 
decesores hemos aprobado y aceptado 
esta sublime verdad, y cuando fuimos 
elevados al Sumo Pontificado, al con- 
templar el feliz y triunfal progreso del 
Culto al Sagrado Corazón de Jesús en- 
tre el pueblo cristiano, sentimos Nues- 
tro ánimo lleno de gozo y Nos regoci- 
jamos por los innumerables frutos de 
salvación que había producido en toda 
la Iglesia, sentimientos que Nos com- 
placimos en expresar ya en Nuestra 
primera Encíclica). Estos frutos a 
través de los años de Nuestro Pontifi- 
cado —llenos no sólo de calamidades 
y angustias, sino también de inefables 
consuelos— no se mermaron ni en nú- 
mero, ni eficacia, ni hermosura, sino 
que más bien se aumentaron. Pues, en 
efecto, muchas iniciativas y muy aco- 
modadas a las necesidades de nuestros 
tiempos surgieron para volver a encen- 
der este culto: Nos referimos a las aso- 
ciaciones destinadas a la cultura inte- 
lectual y a promover la religión y la 
beneficencia; a las publicaciones de ca- 
rácter histórico, ascético y místico en- 
caminadas a este mismo fin; a piadosas 
prácticas de reparación y de manera 
especial a las manifestaciones de arden- 
tísima piedad que ha promovido el 
Apostolado de la Oración a cuyo celo 
y actividad se debe que familias, cole- 
gios, instituciones y aun algunas na- 
ciones, se consagrasen al Sacratísimc 
Corazón de Jesús; y no raras veces, con 
ocasión de estas manifestaciones de cul- 
to, por medio de cartas, de discursos y 
aun de radiomensajes, hemos expresado 
Nuestra paternal complacencia(1?), 


11. Los propósitos de esta Encíelica. 
Por lo tanto, al ver que tan grande 
abundancia de aguas, es decir, de dones 
celestiales del supremo amor, que han 
brotado del Sagrado Corazón de nuestro 
Redentor, se derrama sobre incontables 








(10) Enc. Miserentissimus Redemptor, 8-V-1928; 
A.A.S. 20 (1928) 167; en esta Colección: Encícl. 
142, 3, pág. 1122. 

(11) Ver Enc. Summi Pontificatus, 20-X-1939; 
A.A.S. 31 (1939) 415, versión española 512; en 
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hijos de la Iglesia Católica por obra e 
inspiración del Espíritu Santo, no po- 
demos menos, Venerables Hermanos, 
que exhortaros con ánimo paterno a 
que, juntamente con Nos, tributéis ala- 
banzas y rendidas acciones de gracias 
al Dador de todos los bienes, repitiendo 
estas palabras del Apóstol de las gentes: 
Al que es poderoso para hacer sobre 
toda medida con incomparable exceso 
más que lo que pedimos o pensamos, 
según la potencia que despliega en nos- 
otros su energía, a El la gloria en la 
Iglesia y en Cristo Jesús por todas las 
generaciones, en los siglos de los siglos. 
Amén), Pero después de tributar las 
debidas gracias al Dios eterno, quere- 
mos por medio de esta Encíclica, ex- 
hortaros a vosotros y a todos los ama- 
dísimos hijos de la Iglesia, a una más 
atenta consideración de los principios 
doctrinales contenidos en la Biblia y 
en los Santos Padres y en los teólogos, 
sobre los cuales como sobre sólidos fun- 
damentos, se apoya el culto del Sacra- 
tísimo Corazón de Jesús. Porque Nos 
estamos plenamente persuadidos de que 
sólo cuando a la luz de la divina reve- 
lación, hayamos penetrado a fondo la 
naturaleza y esencia íntima de este cul- 
to, podremos apreciar debidamente su 
incomparable excelencia y su inexhaus- 
ta fecundidad en toda suerte de gracias 
celestiales, v de esta manera meditando 
y contemplando piadosamente los in- 
numerables bienes que produce po- 
dremos celebrar dignamente el I cente- 
nario de la fiesta del Sacratísimo Co- 
razón de Jesús en la Iglesia universal. 


12. Los aspectos especiales y más 
importantes de esta exposición y de la 
devoción. Con el fin, pues, de ofrecer 
a la mente de los fieles el alimento de 
saludables reflexiones con las que más 
fácilmente puedan comprender la na- 
turaleza de este culto sacando de él fru- 
tos más abundantes. Nos detendremos 
ante todo en las páginas del Antiguo 
y Nuevo Testamento que contienen la 
revelación y descripción de la caridad 


esta Colección: Encicl. 173, 2, pág. 1533-1534. 
(12) Ver Pio XII, A. A. S. 32 (1940) 276; 35 (1943) 

170; 37 (1945) 263-264; 40 (1948) 501; 4t (1939) 331. 
(13) Ef. 3, 20-21. RO 
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infinita de Dios para con el género hu- 
mano, cuya sublime grandeza jamás 
podremos escudriñar suficientemente; 
aduciremos luego el comentario que so- 
bre ella nos han dejado los Padres y 
Doctores de la Iglesia; finalmente pro- 
curaremos poner en claro la íntima co- 
nexión que existe entre la forma de de- 
voción que hay que tributar al Corazón 
del divino Redentor y el culto que los 
hombres están obligados a dar al amor 
que El y las otras Personas de la San- 
tísima Trinidad tienen a todo el género 
humano. Porque juzgamos que una vez 
considerados a la luz de la Sagrada 
Escritura y de la Tradición los elemen- 
tos constitutivos de esta nobilísima de- 
voción, será más fácil a los cristianos 
el llegarse “con gozo a las aguas de las 
fuentes del Salvador” (1%; es decir, po- 
drán apreciar mejor la singular impor- 
tancia que ha adquirido el culto al Co- 
razón Sacratísimo de Jesús en la litur- 
gia de la Iglesia, en su vida interna y 
externa y también en sus obras; y así 
podrá cada uno obtener frutos espiri- 
tuales, que señalarán una saludable re- 
novación en sus costumbres según los 
deseos de los Pastores del rebaño de 
Cristo. 


3) El amor de Dios, motivo dominante 
del Culto al Santísimo Corazón de Je- 
sús, en el Antiguo Testamento 


13. La doble razón de este eulto. 
Para poder comprender mejor la fuerza 
que con relación a esta devoción encie- 
rran algunos textos del Antiguo y Nue- 
vo Testamento, hay que entender bien 
el motivo por el cual la Iglesia tributa 
al Corazón del divino Redentor el culto 
de latría. Tal motivo, como bien sa- 
béis, Venerables Hermanos, es doble: 
El primero, que es común también a los 
demás miembros adorables del cuerpo 
de Jesucristo, se funda en el hecho de 
que su Corazón, siendo una parte no- 
bilísima de la naturaleza humana, está 
unido hipostáticamente a la persona del 
Verbo de Dios; y por lo tanto se le ha 


(34) Ts. 12, 3. A 

(15) Conc. Ephes. can. 8; ver Mansi, Sacr. Conc. 
Ampliss. Collectio, IV, 1083-C.; Conc. Const. II 
can. 9; ver Mansi, Conc. Coll. IX, 382-E. 
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de tributar el mismo culto de adoración 
con que la Iglesia honra a la Persona 
del mismo Hijo de Dios Encarnado. Se 
trata, pues, de una verdad de fe católi- 
ca, que fue solemnemente definida en 
el Concilio de Efeso y en el II de Cons- 
tantinopla(15), El otro motivo pertenece 
de manera especial al Corazón del di- 
vino Redentor, y por lo mismo le con- 
fiere un título del todo propio para 
recibir el culto de latría. Proviene de 
que su Corazón, más que ningún otro 
miembro de su cuerpo, es el índice na- 
tural o el símbolo de su inmensa cari- 
dad hacia el género humano. “Es inna- 


ta al Sagrado Corazón, como observaba 31 


nuestro Predecesor LEÓN XIII de in- 
mortal memoria, la cualidad de ser 
símbolo e imagen expresiva de la infi- 
nita caridad de Jesucristo que nos incita 
a devolverle amor por amor”(19), 


14. Sólo indirectamente, pero por 
imágenes conmovedoras predice el 
Antiguo Testamento el amor de Jesús. 
Es innegable que en los Libros Sagra- 
dos, nunca se hace mención cierta de 
un culto de especial veneración y amor 
tributado al Corazón físico del Verbo 
Encarnado, por su prerrogativa de sím- 
bolo de su encendidísima caridad. Pero 
este hecho, que hay que reconocer 
abiertamente, no nos ha de sorprender, 
ni nos ha de hacer dudar en modo al- 
guno de que la caridad divina hacia 
nosotros —razón principal de este cul- 
to— la exaltan tanto el Antiguo como 
el Nuevo Testamento con imágenes, por 
encontrarse en los Libros Santos que 
predecían la venida del Hijo de Dios 
hecho hombre, pueden considerarse co- 
mo un presagio de lo que había de ser 
el símbolo e índice más noble del amor 
divino, es a saber, el Corazón Sacratí- 
simo y adorable del Redentor divino. 

15. La Antigua Alianza era pacto de 
amor. Por lo que toca a nuestro pro- 
pósito, no juzgamos necesario aducir 
muchos textos de los libros del Antiguo 
Testamento, en los cuales se contienen 


(16) Ver Enc. Annum sacrum: Acta Leonis, vol 
XIX, 1900, pág. 76; A.S.S. 31, 646; en esta Co- 
lección: Encíci. 81, 9, pág. 612. 
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las primeras verdades reveladas por 
Dios; sino que creemos bastará recordar 
el Pacto establecido entre Dios y el 
pueblo elegido, pacto sancionado con 
víctimas pacíficas —cuyas leyes fun- 
damentales, esculpidas en dos tablas 
promulgó Moisés(17) e interpretaron los 
Profetas— este pacto no se basaba tan 
sólo en los vínculos del supremo domi- 
nio de Dios, y en la debida obediencia 
de parte del hombre, sino que se con- 
solidaba y vivificaba con los más nobles 
motivos del amor. Porque también para 
el pueblo de Ísrael la razón suprema de 
obedecer a Dios, debía ser, no tanto el 
temor de las divinas venganzas, que los 
truenos y relámpagos procedentes de la 
ardiente cumbre del Sinaí suscitaban en 
los ánimos, sino más bien amor debido 
a Dios: “Escucha, Israel: El Señor, 
nuestro Dios, es el único Señor. Ama- 
rás, pues, al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con toda 
tu fuerza. Y estas palabras que hoy te 
ordeno, estarán sobre tu corazón” (18), 


16. La Alianza, amor de Padre con 
los hijos. No nos debe, pues extrañar 
que MolrsÉs y los Profetas, a los que con 
razón llama el ANGÉLICO DOCTOR los 
“mayores” del pueblo elegido“, com- 
prendiendo bien que el fundamento de 
toda la Ley se basaba en este manda- 
miento del amor, describiesen las rela- 
ciones todas existentes entre Dios y su 
Nación, recurriendo a semejanzas saca- 
das del amor recíproco entre padres e 
hijos, o del amor de los esposos, en vez 
de representarlas con imágenes severas 
inspiradas en el supremo dominio de 
Dios o en nuestra debida servidumbre 
llena de temor. Así por ejemplo, el 
mismo Moxsés en su celebérrimo cántico 
por la liberación de su pueblo de la 
servidumbre de Egipto, al querer expre- 
sar cómo esa liberación era debida a la 
intervención omnipotente de Dios, recu- 
rre a estas conmovedoras expresiones e 
imágenes: Como el águila provoca a sus 
polluelos a alzar el vuelo y encima de 
ellos revolotea, así (Dios) extendió sus 
alas y acogió (a Israel) y le llevó sobre 

(17) Ver Ex. 34, 27-28. 

(19) Deut. 6, 4-6. 


(19 Sum. Theol. I-II, q. 2, a. 7; ed. Leon., tom. 
VIJI, 1895, pág. 34. 
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sus hombros(2%, Pero ninguno tal vez 
entre los profetas expresa y descubre 
tan clara y ardientemente como OSEAS 
el amor constante de Dios hacia su 
pueblo. En efecto, en los escritos de 
este Profeta, que entre los Profetas me- 
nores, sobresale por la profundidad de 
conceptos y la concisión del lenguaje, 
se describe a Dios amando a su pueblo 
escogido con un amor justo y lleno de 
santa solicitud, cual es el amor de un 
padre lleno de misericordia y de amor, 
o de un esposo herido en su honor. Es 
un amor, que lejos de descaecer y cesar 
a la vista de monstruosas infidelidades 
y pérfidas traiciones, las castiga sí como 
merecen —no para repudiarlos y aban- 
donarlos a sí mismos— sino sólo con 


el fin de limpiar y purificar a la esposa 


alejada e infiel y a los hijos ingratos, 
para volverlos a unir de nuevo consigo 
una vez renovados y confirmados los 
vínculos de amor: Cuando Israel era 
niño, yo le amé; y de Egipto llamé a 
mi hijo... Yo enseñé a andar a Efraín, 
toméle en mis brazos, mas ellos no re- 
conocieron que yo de ellos cuidaba. 
Con cuerdas humanas los atraeré, con 
lazos de amor... Sanaré sus rebeldías, 
los amaré generosamente, pues mi ira 
se ha apartado de ellos. Seré como el 
rocío para Israel, florecerá él como el 


lirio y echará sus raíces cual el Líba- 
no” 1) 


17. Pese a sus infidelidades Dios los 
sigue amando. Expresiones semejantes 
tiene el Profeta Isaías cuando presenta 
a Dios mismo y al pueblo escogido co- 
mo dialogando entre sí con estas pala- 
bras: Mas Sión dijo: Me ha abandonado 
el Señor y se ha olvidado de mí. ¿Puede 
acaso una mujer olvidar a su peque- 
ñuelo de suerte que no se apiade del 
hijo de sus entrañas? Aunque ésta se 
olvidare, yo no me olvidaré de t(22. 
No son menos conmovedoras las pala- 
bras con que el autor del Cantar de los 
Cantares, sirviéndose del simbolismo 
del amor conyugal, describe con vivos 
colores los lazos de amor mutuo que 
unen entre sí a Dios y a la nación pre- 

(20) Deut. 32, 11. 


(21) Os. 11, 1, 3-4; 14, 5-6. 
(22) Is. 49, 14-15. 
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dilecta: Como lirio entre las espinas, 
así es mi amada entre las doncellas... 
Yo soy de mi amado y mi amado es 
mío: el que se apacienta entre los li- 
rios... Ponme como sello sobre tu co- 
razón, como sello sobre tu brazo; pues 
fuerte como la muerte es el amor, duros 
como el infierno los celos: sus ardores 
son ardores de fuego y llamas(??. 


18. El amor de Jesús predicho. Con 
todo, este amor de Dios, tiernísimo, in- 
dulgente y longánime aun cuando se 
indigna por las repetidas infidelidades 


del pueblo de Israel, nunca llega a re- 


pudiarlo definitivamente; se muestra, 
sí, vehemente y sublime, pero con todo 
no es, en sustancia, sino el preludio de 
aquella encendidísima caridad que el 
Redentor prometido había de mostrar 
a todos con su amantísimo Corazón y 
que iba a ser el modelo de nuestro amor 
y la piedra angular de la Nueva Alianza. 


Porque en verdad, sólo Aquel que es 
el Unigénito del Padre y el Verbo hecho 
carne lleno de gracia y de verdad?®, 
habiendo descendido hasta los hombres, 
oprimidos de innumerables pecados y 
miserias, podía hacer brotar de su na- 
turaleza humana, unida hipostática- 
mente con su Divina Persona, “un ma- 
nantial de agua viva” que regase copio- 
samente la tierra árida de la humani- 
dad, transformándola en florido y fértil 
jardín. Y esta obra admirable que ha- 
bía de realizar el amor misericordiosí- 
simo y eterno de Dios, parece preanun- 
ciarla ya en cierto modo el Profeta JE- 
REMÍAS con estas palabras: “Te he ama- 
do con amor eterno, por eso te he 
atraído a mí lleno de misericordia... He 
aquí que vienen días, afirma el Señor, 
en que pactaré con la casa de Israel y 
la casa de Judá una alianza nueva: éste 
será el pacto que yo concertaré con la 
casa de Israel después de aquellos días, 
declara el Señor: Pondré mi ley en su 
interior y la escribiré en su corazón y 
seré su Dios y ellos serán mi pueblo...; 
porque perdonaré su culpa y no recor- 
daré más sus pecados” (25). 

(23) Cant. 2, 2; 6, 2; 8, 6. 


(24) Juan 1, 141. 
(25) Jer. 31, 3; 31, 33-34, 
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II. LEGITIMIDAD DEL CULTO AL SACRA- 

TÍSIMO CORAZÓN DE JESÚS SEGÚN LA 

DOCTRINA DEL NUEVO TESTAMENTO Y 
LA TRADICIÓN 


1) El amor de Dios en el misterio de 
la Encarnación redentora según 
el Evangelio 


19. El Nuevo Testamento es el cum- 
plimiento de las predicciones. Pero só- 
lo por el Evangelio llegamos a conocer 
con perfecta claridad que la Nueva 
Alianza estipulada entre Dios y la hu- 
manidad —de la cual la alianza que 
pactó Moisés entre el pueblo y Dios fue 
tan sólo una prefiguración simbólica y 
el vaticinio de JEREMÍAS una mera pre- 
dicción— es aquella misma que esta- 
bleció y llevó a la práctica el Verbo 
Encarnado mereciéndonos la gracia di- 
vina. Esta Alianza es incomparablemen- 
te más noble y más sólida, porque a 
diferencia de la precedente no fue san- 
cionada con sangre de cabritos y novi- 
llos, sino con la Sangre sacrosanta de 
Aquel a quien aquellos animales pacífi- 
cos y carentes de razón prefiguraban: 
el Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo”?8), Porque la Alianza Cris- 
tiana, más aún que la antigua, se mani- 
fiesta claramente como un pacto no ins- 
pirado en sentimientos de servidumbre, 
no fundado en el temor, sino apoyado 
en la amistad que debe reinar en las 
relaciones entre padre e hijos, siendo 
ella alimentada y consolidada por una 
más generosa distribución de la gracia 
divina y de la verdad, conforme a la 
sentencia del Evangelio de SAN JUAN: 
“De su plenitud todos nosotros hemos 
participado y recibido una gracia por 
otra gracia. Porque la ley fue dada por 
Moisés, más la gracia fue traída por 
Jesucristo” GD, 


20. Invitación Papal a reflexionar 
sobre este misterio de amor. Introdu- 
cidos por estas palabras del Discípulo 
amado, y que durante la Cena había 
reclinado su cabeza sobre el pecho de 
Jesús(28), en el mismo misterio de la 
infinita caridad del Verbo Encarnado, 

(26) Ver Juan 1, 29; Hebr. 9, 18-28; 10, 1-17. 


(27) Han 1, 16-17. 
(28) Juan 21, 20. 
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es cosa digna, justa, recta y saludable, 
que nosotros nos detengamos un poco, 
Venerables Hermanos, en la contem- 
plación de tan suave misterio, a fin de 
que, iluminados por la luz, que sobre 
él proyectan las páginas del Evangelio, 
podamos también nosotros experimen- 
tar el feliz cumplimiento del voto que 
el Apóstol formulaba escribiendo a los 
fieles de Efeso: “Que Cristo habite por 
la fe en vuestros corazones, que estáis 
arraigados y cimentados en caridad, 
para que podáis comprender con todos 
los santos, cuál es la anchura y lon- 
gura, la alteza y profundidad de este 
misterio y conocer también el amor de 
Cristo hacia nosotros, que sobrepuja a 
todo conocimiento, para que sedis ple- 
namente colmados de todos los dones 
de Dios”(29), 


21. La Redención es el misterio del 
amor de Cristo al Padre. En efecto, el 
misterio de la Divina Redención es ante 
todo y por su propia naturaleza, un 
misterio de amor: esto es, un misterio 
de amor justo de parte de Cristo para 
con su Padre Celestial, a quien el sacri- 
ficio de la cruz, ofrecido con corazón 
amante y obediente presenta una satis- 
facción sobreabundante e infinita por 
los pecados del género humano: Cristo 
sufriendo por caridad y obediencia, 
ofreció a Dios algo de mayor valor que 
lo exigía la compensución por todas las 
ofensas hechas a Dios por el género 
humano(*%, Además, el misterio de la 
Redención es un misterio de amor mi- 
sericordioso de la Augusta Trinidad y 
del divino Redentor hacia la humani- 
dad entera, puesto que, siendo ésta del 
todo incapaz de ofrecer a Dios una sa- 
tisfacción condigna por sus propios de- 
litos6D, Cristo, mediante la inescruta- 
ble riqueza de méritos, que nos ganó 
con la efusión de su preciosísima san- 
gre, pudo restablecer y perfeccionar 
aquel pacto de amistad entre Dios y los 
hombres, que había sido violado por 
vez primera en el paraíso terrestre por 
culpa de Adán, y luego innumerables 


(29) Ef. 3, 17-19. 


(30) Sum. Theol. III, q. 48, a. 2; ed. Leon., tom. 
XI, 1903, pág. 464. 3 


(31) Ver Pio XI, Encíclica Miserentissimus Re- 
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veces por la infidelidad del pueblo esco- 
gido. 


22. Reconciliación de la justicia y 
misericordia divina. Por tanto, el Di- 
vino Redentor, en su cualidad de legí- 
timo y perfecto Mediador nuestro, ha 
biendo conciliado bajo el estímulo de 
una caridad ardentísima para con nos- 
otros, las obligaciones y compromisos 
del género humano con los derechos 
de Dios, ha sido sin duda el autor de 
aquella maravillosa reconciliación entre 
la divina justicia y la divina misericor- 
dia, que justamente constituye la abso- 
luta trascendencia del misterio de nues- 
tra salvación, tan sabiamente expresado 
por el DOCTOR ANGÉLICO con estas pa- 
labras: “Conviene observar que la libe- 
ración del hombre, mediante la pasión 
de Cristo, fue conveniente tanto a su 
justicia como a su misericordia. Ante 
todo a la justicia, porque con su pasión, 
Cristo satisfizo por la culpa del género 
humano, y por consiguiente por la jus- 
ticia de Cristo el hombre fue libertado. 
Y en segundo lugar a la misericordia, 
porque, no siéndole posible al hombre 
satisfacer por el pecado que manchaba 
toda la naturaleza humana, Dios le dio 
un reparador en la persona de su Hijo. 
Ahora bien, esto fue de parte de Dios 
un gesto de más generosa misericordia 
que si El hubiese perdonado los pecados 


sin exigir alguna satisfacción. Por eso 


está escrito: Dios, que es rico en mise- 
ricordia, movido del excesivo amor con 
que nos amó, aun cuando estábamos 
muertos por los pecados, nos dio vida 
juntamente en Cristo” 82. 


2) Triple amor del Redentor hacia el 
género humano: divino, humano, 
espiritual y sensible 


23. El amor de Cristo a los hombres 
no es sólo espiritual, sino también hu- 
mano y sensible. Pero a fin de que po- 
damos, cuanto es dado a los hombres 
mortales, comprender con todos los 
santos, cuál es la anchura y longura, la 
alteza y profundidad*%), de la miste- 
demplor, A. A. S. 20 (1928) 170; en esta Colección: 
Encícl.. 142, 6 pág. 1124. 

(32) Ef. 2, 4; Sum. Theol. III, q. 46, a. 1 ad 3 


ed. Leon., tom. XI, 1903, pág. 436. pa 
(33) Ef. 3, 18. 
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riosa caridad del Verbo Encarnado a su 
celestial Padre y a los hombres man- 
chados con tantas culpas, conviene te- 
ner bien presente que el amor no fue 
únicamente espiritual, como conviene a 
Dios, puesto que Dios es espírituBW, 
Indudablemente de índole puramente 
espiritual fue el amor nutrido por Dios 
a nuestros progenitores y por el pueblo 
hebreo; por eso, las expresiones de 
amor humano, sea conyugal, sea pater- 
no, que se leen en los Salmos, en los 
escritos de los profetas y en el Cantar 
de los Cantares, son indicios y símbo- 
los de un amor verdaderísimo, pero del 
todo espiritual, con que Dios amaba al 
género humano; al contrario, el amor 
que exhala del Evangelio, de las Epís- 
tolas de los Apóstoles y de las páginas 
del Apocalipsis, donde se describe el 
amor del Corazón de Jesús, no com- 
prende solamente la caridad divina, si- 
no que se extiende también a los senti- 
mientos del afecto humano. Para todo 
el que hace profesión de fe católica esta 
verdad es indiscutible. En efecto, el 
Verbo de Dios no ha tomado un cuerpo 
ilusorio y ficticio, como ya en el primer 
siglo de la era cristiana osaron afirmar 
algunos herejes, que atrajeron la severa 
condenación del Apóstol San JUAN: 
Puesto que se han descubierto en el 
mundo muchos impostores, que no con- 
fiesan que Jesucristo haya venido en 
carne: negar esto es ser un impostor y 
un anticristo), sino que El ha unido 
a su divina Persona una naturaleza hu- 
mana individua, íntegra y perfecta, con- 
cebida en el seno purísimo de María 
Virgen por virtud del Espíritu San- 
toô), Nada, pues, faltó a la naturaleza 
humana asumida por el Verbo de Dios; 
en verdad, El la posee sin ninguna dis- 
minución, sin ninguna alteración, tanto 
en los elementos constitutivos espiritua- 
les cuanto en los corporales, conviene a 
saber: dotada de inteligencia y de vo- 
luntad, y demás facultades cognosciti- 





60 Juan 4, 24. 
(35) 2 Juan 7. 
(36) Ver Luc. 1, 35. 


(37) S. Leo Magnus, Epist. dogm. “Lectis di- 
lectionis luae” ad Flavianum Const. Patr. 13 lun. 
a. 449 (Migne P.L. 54 col. 763). 
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vas internas y externas; dotada igual- 
mente de las potencias afectivas sensi- 
tivas y de sus correspondientes pasio- 
nes. Es esto lo que enseña la Iglesia 
Católica, por estar sancionado y solem- 
nemente confirmado por los Romanos 
Pontífices y los Concilios Ecuménicos: 
Entero en sus propiedades, entero en 
las nuestras); perfecto en la Divini- 
dad y El mismo perfecto en la huma- 
nidad(98), todo Dios (hecho) hombre, 
y todo el hombre (subsistente en) 
Dios”), 


24. Los aïectos sensibles de su cora- 
zón en armonía con su amor divino. 
No habiendo, pues, duda alguna de que 
Jesús poseía un verdadero cuerpo hu- 
mano, dotado de todos los sentimientos 
que le son propios, entre los que cam- 
pea el amor, es de la misma manera 
mucha verdad que El estuvo provisto 
de un corazón físico, en todo semejante 
al nuestro, no siendo posible que la vida 
humana privada de este excelentísimo 
miembro del cuerpo, tenga su natural 
actividad afectiva. Por consiguiente, el 
Corazón de Cristo, unido hipostática- 
mente a la Persona divina del Verbo, 
debió sin duda palpitar de amor y de 
todo otro afecto sensible; con todo, es- 
tos sentimientos eran tan conformes y 
tan en armonía con la voluntad huma- 
na, rebosante de caridad divina, y con 
el mismo amor infinito, que el Hijo 
tiene común con el Padre y el Espíritu 
Santo, que jamás se interpuso la míni- 
ma oposición y discordia entre estos 
tres amores(*%). 


25. Su corazón de sentimientos divi- 
nos y humanos ansía sacrificarse por 
la redención de los hombres. Con todo, 
el hecho de que el Verbo de Dios haya 
tomado una verdadera y perfecta natu- 
raleza humana, y haya estado plasma- 
do y como modelado en un corazón de 
carne, que, no menos que el nuestro, 
fuese capaz de sufrir y de ser herido, 

(38) Conc. Chalced. a. 451 (Mansi, Conc. Coll 
VII, 115 B). 

(39) S. Gelasius Papa, Tract. 111: “Necessarium 
de duabus naturis in Christo, ver A. Thiel, Epist. 
Rom. Pont. a S. Hilaro usque ad Pelagium JI. 
pág. 532. 


(40) Ver S. Thom. Sum Theol. 1il, q. 15, a. 4; 
q. 18, a. 6: cd, Leon., tom. XI, 1903 p. 189 y 237. 
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este hecho, decimos, si no se le ve y se 
le considera a la luz que emana no sólo 
de la unión hipostática y sustancial, 
sino también de la verdad de la humana 
Redención, que es, por decirlo así, el 
complemento de aquella, podría pare- 
cer a algunos “escándalo” y “necedad”, 
como, de hecho, pareció a los judios y 
gentiles Cristo crucificado). Ahora 
bien, los símbolos de la fe, perfecta- 
mente concordes con las divinas Escri- 
turas, nos aseguran que el Hijo Unigé- 
nito de Dios tomó la naturaleza pasible 
y mortal con la mira puesta principal- 
mente en el sacrificio cruento de la 
cruz, que El deseaba ofrecer con el fin 
de cumplir la obra de la salvación del 
hombre. Esta es además la doctrina 
expuesta por el Apóstol de las Gentes: 
Porque el que santifica, y los santifi- 
cados, todos traen de uno su origen. 
Por cuya causa no se desdeña de lla- 
marlos hermanos, diciendo: Anunciaré 
tu nombre a mis hermanos... Y otra 
vez: Hénos aquí yo y mis hijos, que 
Dios me ha dado. Y por cuanto los hijos 
tienen comunes la carne y sangre, El 
también participó de las mismas cosas... 
Por lo cual debió, en todo, asemejarse a 
sus hermanos, a fin de ser un pontífice 
misericordioso y fiel para con Dios, en 
orden a expiar los pecados del pueblo. 
Ya que por razón de haber El mismo 
padecido y sido tentado, puede también 
dar la mano a los que son tentados?) 


3) Las pruebas de los Santos Padres 
en favor de los afectos sensibles del 
Verbo Encarnado 


26. Finalidad de la Encarnación: 
Manifestar en forma sensible su amor 
divino. Los Santos Padres testigos ve- 
races de la doctrina revelada, advirtie- 
ron muy oportunamente lo que ya SAN 
PABLO Apóstol había claramente signi- 
ficado, a saber, que el amor divino es 
como el principio y la cumbre de la 
obra de la Encarnación y Redención. 
Léese frecuentemente en sus escritos 
que Jesucristo tomó en sí la humana 


(41) Ver I Corint. 1, 23. 

(42) Hebr. 2, 11-14; 17-18. 

(43) Apol. 2, 13 (Migne P.G. 6, col. 465). 
(44) Epist. 261, 3 (Migue P.G. 32, col. 972). 


Dl, 


ENCÍCLICA “HAURIETIS AQUAS” 


2093 


naturaleza perfecta y nuestro cuerpo 
frágil y mortal para procurarnos la sal- 
vación eterna y para manifestar y pa- 
tentizar en forma sensible su amor 
infinito hacia nosotros. 


27. Los padres griegos lo enseñan. 
SAN JUSTINO haciéndose eco de la voz 
del Apóstol de las Gentes, escribe lo si- 
guiente: Amamos y adoramos al Verbo 
nacido de Dios inefable y que no tiene 
principio; ya que se hizo hombre por 
nosotros para que hecho partícipe de 
nuestras dolencias nos procurase su re- 
medio(*%, Y San BASILIO, primero de 
los tres Padres de Capadocia, afirma 
que los afectos sensibles de Cristo fue- 
ron verdaderos y al mismo tiempo san- 
tos: Es manifiesto que el Señor poseyó 
los afectos naturales en confirmación 
de su verdadera y no imaginada encar- 
nación; lo es también que rechazó co- 
mo indignos de la divinidad, los afectos 
viciosos, que manchan la pureza de 
nuestra vida(**%). Igualmente San JUAN 
CRrISÓSTOMO, lumbrera de la Iglesia An- 
tioquena, confiesa que las conmociones 
sensibles de que el Señor dio muestra, 
prueban irrecusablemente que poseyó 
íntegramente nuestra humana natura- 
leza: A no haber poseído humana natu- 
raleza, no hubiera experimentado una y 
más veces la tristeza(9), 


28. Los padres latinos. Entre los 
Padres Latinos merecen recuerdo, los 
que hoy venera la Iglesia como Docto- 
res máximos. SAN AMBROSIO afirma que 
la unión hipostática es el origen natural 
de los afectos y sentimientos, que el 
Verbo de Dios Encarnado experimentó: 
Por tanto, ya que tomó el alma tomó las 
pasiones del alma; pues Dios, como 
Dios que es, no podía turbarse ni mo- 
rir(48), 

En estas mismas reacciones apoya 
SAN JERÓNIMO el principal argumento 
para probar que Cristo tomó realmente 
la humana naturaleza: Nuestro Señor 
se entristeció realmente, para manifes- 
tar su humana naturaleza). 

(45) In Ioann. 63, 2 (Migne P.G. 
col. 350). 

(46) De fide ad Gratianum, TI, 7, 56; (Migne 
P.L. 16, col. 594). 


(47) Ver Super Matth. XXVI, 37 (Migne P.I. 
26, 205). 


Homil. 59, 
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Particularmente SAN AGUSTÍN nota la 
íntima unión existente entre los senti- 
mientos del Verbo Encarnado y la fi- 
nalidad de la Redención humana: El 
Señor se revistió de los afectos de la 
fragilidad humana, del mismo modo 
que aceptó la fragilidad de nuestra car- 
ne y la muerte de ella, no por necesaria 
coacción sino por el estímulo de su mi- 
sericordia, para asimilar a sí su cuerpo, 


que es la Iglesia, cuya cabeza se dignó 


ser, o sea, sus miembros en sus santos 
y fieles; de modo que, si alguno de ellos 
por efecto de las tentaciones humanas 
se entristeciese y se doliese, no por eso 
creyese estar privado del influjo de su 
gracia; y como un coro concuerda con 
la voz que le da el tono, así su cuerpo 
supiese de su cabeza que tales movi- 
mientos no son de suyo pecado, sino 
solamente indicio de la humana fragi- 
lidad“), 

Con mayor concisión y no menor 
fuerza estos pasajes de San Juan DA- 
MASCENO testifican la doctrina de la: 
Iglesia: Todo Dios ha tomado a todo el 
hombre, y el todo se ha unido al todo, 
para procurar la salvación de todo el 
hombre. De otra manera no hubiera po- 
dido sanar lo que no asumió(*%. Tomó, 
pues, todo, para santificarlo todo(50). 


4) El simbolismo natural del Corazón 
de Jesucristo afirmado veladamente er 
la Sagrada Escritura y en los 
Santos Padres 


29. Al hablar de afectos humanos, 
indirectamente ya hablan del Corazón. 
Bien es verdad que ni los autores sa- 
grados ni los Padres de la Iglesia, y no 
pocos otros semejantes que no hemos 
citado, aunque prueban abundantemen- 
te que Jesucristo estuvo sujeto a los 
sentimientos y afectos humanos y que 
por eso precisamente tomó la naturale- 
za humana para procurarnos la eterna 
salvación, con todo no se refiere en 
concreto dichos afectos a su corazón fí- 
sicamente considerado, señalando en él 
el símbolo de su amor infinito. 


(48) Enarr, in Ps. 87, 3 (Migne P.L. 37, col. 
1110. 

(49) De fide Orth. II, 6 (Migne P.G. M4, col. 
1006). 
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Por más que los Evangelistas y los 
demás escritores sagrados no nos: des- 
criban abiertamente el Corazón de 
Nuestro Redentor, no menos vivo y 
sensible que el nuestro, y las palpita- 
ciones y estremecimientos debidos a las 
diversas conmociones y afectos de su 
alma y a la ardentísima caridad de su 
noble voluntad, sin embargo, frecuen- 
temente ponen de relieve su divino 
amor y las conmociones sensibles con 
él relacionados: el deseo, la alegría, la 
tristeza, el temor y la ira, según. las 
expresiones de su mirada, palabras y 
gestos. Y principalmente el rostro ado- 
rable de Nuestro Salvador fue sin duda 
el índice, y como el espejo fidelísimo 
de los afectos, que, conmoviendo en 
varios modos su ánimo a semejanza de 
las olas que se entrechocan, llegaban a 
su corazón santísimo y excitaban sus 
latidos. A la verdad, vale también a 
propósito de Jesucristo cuanto el Doc- 
TOR ANGÉLICO amaestrado por la expe- 
riencia, observa en materia de psicolo- 
gía humana y de los fenómenos de ella 
derivados: La turbación, que la ira 
produce, repercute en los miembros ex- 
ternos y principalmente en aquellos en 
que se refleja más la influencia del Co- 
razón, como son los ojos, el semblante 
la lenguaED, 


30. El Corazón símbolo del triple 
amor, y en especial del amor sensible. 
Con mucha razón, pues, es considerado 
el corazón del Verbo Encarnado como 
índice y símbolo del triple amor, con 
que el Divino Redentor ama continua- 
mente al Eterno Padre y a todos los 
hombres. Es ante todo símbolo del di- 
vino amor, que en El es común con el 
Padre y el Espíritu Santo, y que sólo 
en El, como Verbo Encarnado, se ma- 
nifiesta por medio del caduco y frágil 
instrumento humano ya que en El ha- 
bita la plenitud de la Divinidad corpo- 
ralmente(52%, Además el Corazón de 
Cristo es símbolo de ardentísima cari- 
dad, que, infundida en su alma, consti- 
tuye la preciosa dote de su voluntad 

(50) De fide Orth. IH, 20 (Migne P.G: 9, col. 
ES Sum. Theol. I-II, q. 48 a. 4; ed. Leon., tom. 


VI, 1891, pág. 306. 
(52) Col. 2, 9. 


219, 31-33 


humana y cuyos actos son dirigidos e 
iluminados por una doble y perfectísi- 
ma ciencia, la beatífica y la infusa(*), 


Finalmente, y esto en modo más na- 
tural y directo, el Corazón de Jesús es 
símbolo de su amor sensible, ya que el 
cuerpo de Jesucristo plasmado en el 
seno castísimo de la Virgen María por 
obra del Espíritu Santo, supera en 
perfección y por ende en capacidad 
perceptiva todo otro organismo huma- 
no(5%), 


31. Las manifestaciones amorosas 
del Corazón en la vida mortal y glo- 
riosa de Jesús. Adoctrinados por los 
Sagrados Textos y por los símbolos de 
la fe de la perfecta consonancia y 
armonía que reina en el alma santísima 
de Jesucristo y de que El dirigió con 
finalidad redentora todas las manifes- 
taciones de su triple amor, podemos 
nosotros con toda seguridad contemplar 
y venerar en el Corazón del Redentor 
Divino la imagen elocuente de su ca- 
ridad y el testimonio de nuestra Re- 
dención y “como una mística escala” 
para subir al abrazo de Dios Nuestro 
Salvador(%5), Por esto, en las palabras, 
en los actos, en las enseñanzas, en los 
milagros y especialmente en las obras 
más esplendorosas de su amor hacia 
nosotros, como la institución de la Di- 
vina Eucaristía, su dolorosa pasión y 
muerte, la benigna donación de su San- 
tisima Madre, la fundación de la Iglesia 
para bien nuestro y finalmente la mi- 
sión del Espíritu Santo sobre los Após- 
toles y sobre nosotros, en todas estas 
obras, repetimos, debemos admirar 
otrós tantos testimonios de su triple 
amor y meditar los latidos de su Cora- 
zón, con los cuales quiso medir los ins- 
tantes de su terrena peregrinación hasta 
el momento supremo, en el que, como 
atestiguan los Evangelistas, clamando 
con gran voz dijo: Todo está consuma- 
do. E inclinada la cabeza, entregó su 
espíritu(B%), Entonces su corazón se 
paró y dejó de latir y su amor sensible 
permaneció como suspenso hasta que 

(53) Ver S. Thom., Sum. Theol. IIT q. 9 aa. 1-3 
(ed. Leon. t. XI, 1903, p. 142, 


(54) Ver Sum. Theol. IH, q. 33, a. 2, ad 3m; q. 
46, a. 6; ed. Leon., tom. XI, 1903, págs. 342, 433. 
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triunfando de la muerte se levantó del 
sepulcro. 

Después que su cuerpo consiguió el 
estado de la gloria sempiterna y se 
unió nuevamente al alma del divino 
Redentor, victorioso de la muerte, su 
Corazón sacratísimo no ha dejado nun- 
ca ni dejará de palpitar con impertur- 
bable y plácido latido, ni cesará tam- 
poco de demostrar el triple amor, con 
que el Hijo de Dios se une a su Padre 
Eterno y a la humanidad entera, de 
quien es cabeza mística con pleno de- 
recho. 


HII. PARTICIPACIÓN ACTIVA Y PROFUNDA 
QUE TUVO EL SAGRADO CORAZÓN DE JE- 
SÚS EN LA MISIÓN SALVADORA DEL 
REDENTOR 


1) El Sagrado Corazón de Jesús, sím- 

bolo de amor perfectísimo: sensible, 

espiritual, humano y divino, durante 
la vida terrena del Salvador 


32. Los múltiples afectos de su Co- 
razón. Ahora, Venerables Hermanos, 
para que de estas piadosas considera- 
ciones podamos sacar abundante y sa- 
ludables frutos, bueno es meditar y 
contemplar brevemente los múltiples 
afectos humanos y divinos de nuestro 
Salvador Jesucristo, en los cuales du- 
rante el curso de su vida mortal parti- 
cipó su Corazón, y ahora sigue parti- 
cipando y no dejará de participar por 
toda la eternidad. En las páginas del 
Evangelio es donde principalmente en- 
contraremos la luz, con la cual ilumi- 
nados y fortalecidos, podremos aden- 
trarnos en el sagrario de este divino 
Corazón, y admirar con el Apóstol de 
las Gentes las abundantes riquezas de 
la gracia (de Dios) en la bondad usada 
con nosotros por amor de Jesucristo (57. 


33. En la Encarnación, en Nazaret y 
la vida pública. El adorable Corazón 
de Jesucristo late con amor al mismo 
tiempo humano y divino, desde que la 
Virgen María pronunció aquella pala- 
bra magnánima “Fiat” “Hágase” y el 

(55) Tit. 3, 4. 


(56) Mat. 27, 50; Juan 19, 30. 
(57) Ef. 2, 7. 
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Verbo de Dios, como nota el Apóstol, 
al entrar en el mundo dijo: Tú no has 
querido sacrificio ni ofrenda, mas a mí 
me has apropiado un cuerpo; holocaus- 
tos por el pecado no te han agradado. 
Entonces dije: Heme aquí que vengo: 
según está escrito de mí al principio 
del libro: para cumplir, ¡oh Dios!, tu 
voluntad... Por esta voluntad, pues, so- 
mos santificados por la oblación del 
cuerpo de Cristo hecha una sola vez(5*). 
De manera semejante palpitaba de 
amor su Corazón, en perfecta armonía 
con los afectos de su voluntad humana 
y con su amor divino, cuando en la 
casa de Nazareth mantenía aquellos 
celestiales coloquios con su dulcísima 
Madre y con su padre putativo San Jo- 
sÉ, a quien obedecía y con quien cola- 
boraba en el fatigoso oficio de carpin- 
tero. Este mismo triple amor movía 
su corazón en sus continuas correrías 
apostólicas, cuando realizaba aquellos 
innumerables milagros, cuando resuci- 
taba a los muertos o devolvía la salud 
a toda clase de enfermos; cuando sufría 
aquellos trabajos; soportaba el sudor, 
el hambre y la sed; en las velas noctur- 
nas pasadas en oración a su Padre 
amantísimo; finalmente en los discur- 
sos que pronunciaba y en las parábolas, 
que proponía, especialmente aquéllas 
que tratan de la misericordia, como la 
de la dracma perdida, la de la oveja 
descarriada y la del hijo pródigo. En 
estas palabras y en estas obras, como 
dice GREGORIO MAGNO, se manifiesta el 
Corazón mismo de Dios: Conoce el Co- 
razón de Dios en las palabras de Dios, 
para que con más ardor suspires por 
las cosas eternas“. 


34. En señaladas ocasiones, pariicu- 
larmente en Getsemaní y el Gólgota. 
De amor aún mayor latía el Corazón 
de Jesucristo, cuando de su boca salían 
palabras que inspiraban amor ardentí- 
simo. Así, para poner algún ejemplo, 
cuando al ver a las turbas cansadas y 
hambrientas, dijo: Me da compasión 
esta multitud de gentes(0%; y cuando al 

(58) Hbr. 10, 5-7. 10. 

(59) Registr. epist. lib. IV, ep. 31 ad Theodorum 
medicum (Migne P.L. 77, col. 706). 


(60) Marc. 8, 2. 
(61) Mat. 23, 37. 


divisar a Jerusalén, su predilecta ciu- 
dad, destinada a una fatal ruina por 
su Obstinación en el pecado exclamó: 
Jerusalén, Jerusalén, que matas a los 
profetas y apedreas a los que a ti son 
enviados; ¡cuántas veces quise recoger 
a tus hijos, como la gallina recoge a sus 
polluelos bajo las alas, y tú no lo has 
querido!(6D, Su Corazón palpitó tam- 
bién de amor hacia su Padre y de santa 
indignación, cuando vio el comercio 
sacrílego que se hacía en el Templo, e 
increpó a los violadores con estas pala- 
bras: Escrito está: mi casa será llamada 
casa de oración; mas vosotros la tenéis 
hecha una cueva de ladrones(6 , 


Pero particularmente latió de amor y 
de pavor su Corazón, cuando vio inmi- 
nente la hora de los cruelísimos padeci- 
mientos, y cuando, experimentando una 
repugnancia natural a los dolores y a 
la muerte, exclamó: Padre mío, si es 
posible, pase de mi este cáliz(63); pal- 
pitó con amor invicto y con amargura 
suma, cuando, al recibir el beso del 
traidor, le dirigió aquellas palabras, que 
parecen la invitación última de su Co- 
razón misericordiosísimo al amigo que 
con ánimo impío, infiel y obstinado le 
había de entregar a los verdugos: Ami- 
go, ¿a qué has venido aquí? ¿Con un 
beso entregas al Hijo del hombre?(9; 
palpitó de compasión y amor íntimo, 
cuando dijo a las piadosas mujeres que 
lloraban su inmerecida condenación at 
suplicio de la cruz: Hijas de Jerusalén, 
no lloréis por mí, llorad por vosotras 
mismas y por vuestros hijos...; pues si 
al árbol verde lo tratan de esta manera, 
¿en el seco qué se hará? (65) , l 


Finalmente, cuando el divino Reden- 
tor, pendía de la cruz, sintió arder su 
Corazón con los más varios y vehemen- 
tes afectos, esto es, con afectos de amor 
ardentísimo, de consternación, de mise- 
ricordia, de deseo encendido, de paz 
serena; afectos claramente manifesta- 
dos en aquellas palabras: Padre, per- 
dónales, porque no saben lo que ha- 
cenl68); Dios mío, Dios mio ¿por qué 

(62) Mat. 21, 13. 

(63) Mat. 26, 39. 

(64) Mat. 26, 50; Luc. 22, 48. 


(65) Luc. 23, 28. 31. 
(66) Luc. 23, 34. 
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me has desamparado? D; En verdad 
te digo, que hoy estarás conmigo en el 
Paraíso(88); Tengo sed'*Y; Padre, en 
tus manos encomiendo mi espírituCid), 


2) La Eucaristía, la Santísima Virgen 
y el Sacrificio: dones del Corazón 
amantísimo de Jesús 


35. El amor de su Corazón en la 
Eucaristía. ¿Quién podrá describir dig- 
namente los latidos del Corazón divino, 
señales de su infinito amor, en aquellos 
momentos en que dio a los hombres sus 
más preciados dones, esto es, a sí mis- 
mo en el Sacramento de la Eucaristía, 
a su Madre Santísima y la participación 
del oficio sacerdotal? 

Jesús aun antes de celebrar la última 
Cena con sus discípulos, al pensar que 
iba a instituir el Sacramento de su 
Cuerpo y de su Sangre, con cuya efu- 
sión se había de confirmar la Nueva 
Alianza, sintió su Corazón agitado de in- 
tensa conmoción, que manifestó a sus 
apóstoles con estas palabras: Ardiente- 
mente he deseado comer este cordero 
pascual con vosotros, antes de mi pa- 
sión “DB; conmoción que sin duda fue 
más vehemente aún cuando tomó el 
pan, dio gracias, lo partió y lo dio a 
ellos, diciendo: “Esto es mi cuerpo el 
cual se da por vosotros; haced esto en 
memoria mía”. Del mismo modo tomó 
el cáliz, después que hubo cenado, di- 
ciendo: “Este cáliz es la nueva alianza 
en mi Sangre, que se derramará por 
vosotros” 02, 

Con razón, pues, se puede afirmar 
que la divina Eucaristía, como Sacra- 
mento que El da a los hombres y como 
Sacrificio que El mismo continuamente 
inmola desde el levante hasta el po- 
niente("3), y también el sacerdocio, son 
sin duda dones del Sagrado Corazón de 
Jesús. 


36. Su amor nos entrega una Madre. 
Don asimismo preciosísimo del mismo 
sacratísimo Corazón, es, como indicá- 
bamos, la Santísima Virgen, Madre ex- 


(67) Mat. 27, 46. 
(68) Luc. 23, 43. 
(69) Juan 19, 28. 
(70) Luc. 23, 46. 
(71) Luc. 22, 15. 
(72) Luc. 22, 19-20. 
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celsa de Dios y Madre amantísima de 
todos nosotros. Era justo que el género 
humano tuviese por Madre espiritual a 
la que fue Madre natural de nuestro 
Redentor, asociada a El en la obra de 
regeneración de los hijos de Eva a la 
vida de la gracia. A propósito de lo cual 
escribe de ella San AGUSTÍN: Evidente- 
mente es Madre de los miembros del 
Salvador, que somos nosotros, porque 
con su caridad cooperó a que naciesen 
en la Iglesia los fieles, que son miem- 
bros de aquella cabeza%,. 


37. El sacrificio de la Cruz, don amo- 
roso de su Corazón. Al don incruento 
de sí mismo bajo las especies del pan 
y del vino quiso Jesucristo nuestro Sal- 
vador unir, como testimonio de su ca- 
ridad íntima e infinita, el sacrificio 
cruento de la cruz. Haciendo esto dio 
ejemplo de aquella sublime caridad que 
había mostrado a sus discípulos como 
meta suprema de amor con estas pala- 
bras: Nadie tiene amor más grande que 
el que da su vida por sus amigos’). 
Por lo cual el amor de Jesucristo Hijo 
de Dios revela en el sacrificio del Gól- 
gota, del modo más elocuente, el amor 
del mismo Dios: En esto hemos cono- 
cido la caridad de Dios: en que dio su 
vida por nosotros; y así nosotros debe- 
mos dar la vida por nuestros herma- 
nos(“6). Ciertamente, el divino Reden- 
tor fue crucificado más por la fuerza 
del amor, que por la violencia de los 
verdugos; y su holocausto voluntario 
es don supremo hecho a cada uno de 
los hombres, según la incisiva expre- 
sión del Apóstol: Me amó, y se entregó 
a sí mismo por mii, 


3) También la Iglesia y los Sacramentos 
son dones del Sagrado Corazón de Jesús 


38. De su Corazón herido nació la 
Iglesia. No cabe, pues, dudar de que el 
Sagrado Corazón de Jesús, siendo ínti- 
mamente partícipe de la vida del Verbo 
encarnado y por lo mismo como ins- 
trumento conjunto de la divinidad, no 

(73) Mal. 1, 11. 

(74) De sancta virginitate, VI (Migne P.L. 40, 
col. 399). 

(75) Juan 15, 13. 


(76) 1 Juan 3, 16. 
(17) Gal. 2, 20. 
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menos que los demás miembros de su 
naturaleza humana, en la realización 
de las obras de la gracia y de la omni- 
potencia divina(“3, es también símbolo 
legítimo de aquella inmensa caridad, 
que movió a nuestro Salvador, a cele- 
brar, con el derramamiento de su San- 
gre, su místico matrimonio con la Igle- 
sia: Sufrió la Pasión por amor a la 
Iglesia, que había de unir a sí como 
esposa(*%. Por tanto, del Corazón he- 
rido del Redentor nació la Iglesia, ver- 
dadera administradora de la sangre de 
redención. 


39. De él fluye la gracia de los Sa- 
cramentos. Del mismo fluye abundan- 
temente la gracia de los Sacramentos, 
en la cual los hijos de la Iglesia beben 
instituir el Sacramento de su Cuerpo y 
la vida sobrenatural, como leemos en 
la sagrada Liturgia: Del Corazón abier- 
to nace la Iglesia desposada con Cristo... 
Tú, que del Corazón haces manar la 
gracia(9%. De este símbolo, que ni aun 
a los antiguos Padres y escritores ecle- 
siásticos fue desconocido, el Doctor Co- 
mún, haciéndose eco de ellos, escribe 
asi: Del costado de Cristo brotó agua 
para lavar y sangre para redimir. Por 
eso la sangre es propia del Sacramento 
de la Eucaristía; el agua, del Sacramen- 
to del Bautismo, el cual, sin embargo, 
tiene fuerza para lavar en virtud de la 
sangre de Cristo), Lo que aquí se 
afirma del costado de Cristo, herido y 
abierto por el soldado, hay que aplicar- 
lo a su Corazón, al cual sin duda llegó 
el golpe de la lanza, asestado precisa- 
mente por el soldado para que constase 
de manera cierta la muerte de Jesucris- 
to. Por esto, durante el curso de los 
siglos, la herida del Corazón Sacratísi- 
mo de Jesús, muerto ya a esta vida 
mortal, ha sido la imagen viva de aquel 
amor espontáneo con que Dios entregó 
a su Unigénito por la redención de los 
hombres, y con el cual Cristo nos amó 
a todos tan ardientemente, que se in- 
moló a sí mismo como hostia cruenta 
en el Calvario: Cristo nos amó, y se 

(78) Ver S. Thom. Sum. Theol. HI, q. 19, a. 1: 
ed. Leon., tom. XI, 1903, pág. 329. 

(79) Sum Theol. Suppl. q. 42, a. 1 ad 3m; ed. 


Leon., tom. XII, 1906, pág. 81. 
(30) Hymn. ad Vesp. Festi Ssmi. Cordis Jesu. 
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ofreció a sí mismo a Dios en oblación 
y hostia de olor suavísimo!*?), 


4) El Sagrado Corazón de Jesús, sím- 
bolo de su triple amor a la humanidad 
en la vida gloriosa del cielo 


40. Desde el cielo derrama sus dones 
sobre los hombres. Después que nues- 
tro Salvador subió al cielo con su cuer- 
po glorificado, y se sentó a la diestra de 
Dios Padre, no ha cesado de amar a su 
esposa, la Iglesia, con aquel amor in- 
flamado que palpita en su Corazón. 
Lleva en sus manos, en sus pies y en 
su costado las esplendorosas señales de 
sus heridas, trofeos de su triple victo- 
ria: contra el demonio, contra el peca- 
do y contra la muerte. Y lleva en su 
Corazón, como en preciosísima arca, 
aquellos inmensos tesoros de méritos, 
frutos de la triple victoria, que con lar- 
gueza distribuye al género humano. Es 
ésta una verdad consoladora, enseñada 
por el Apóstol de las Gentes, cuando 
escribe: Al subirse a lo alto, llevó con- 
sigo cautiva a una grande multitud de 
cautivos, y derramó sus dones sobre los 
hombres... El que descendió, ése mismo 
es el que ascendió sobre todos los cielos, 


para dar cumplimiento a todas las co- 
sas (83), 


5) Los dones del Espíritu Santo son 
también dones del Corazón adorable 
de Jesús 


41. Envía al alma al Espíritu Santo 
y con El la caridad divina. La misión 
del Espíritu Santo a los discípulos, es 
la primera y espléndida señal de su 
amor munífico, después de su subida 
triunfal a la diestra del Padre. A los 
diez días el Espíritu Paráclito, dado por 
el Padre celestial, bajó sobre ellos, que 
estaban reunidos en el Cenáculo, según 
la promesa que les hiciera en la última 
Cena: Yo rogaré al Padre, y os dará 
otro Consolador, para que esté con vos- 
otros eternamente(9%, El Espíritu Pa- 
ráclito, siendo, como es, el Amor mutuo 

(3D) Sum Theol. HI, q. 66, a. 3, ad 3m; ed 
Leon., tom. XH, 1906, pág. 65. 

(82) Ef. 5, 2. 


(83) Ef. 4, 8. 10. 
(34) Col. 2, 3. 
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personal, con el cual el Padre ama al 
Hijo y el Hijo al Padre, es enviado por 
ambos, y bajo forma de lenguas de fue- 
go infunde en el alma de los discípulos 
la abundancia de la caridad divina y 
de los demás carismas celestiales: Esta 
infusión de la caridad divina brotó tam- 
bién del Corazón de nuestro Salvador, 
en el cual están encerrados todos los 
tesoros de la sabiduría y de la cien- 
cia(85). Esta caridad es, por tanto, don 
del Corazón de Jesús y de su Espíritu. 


42. La propagación de la fe y la vida 
esplendorosa y triunfante de la Iglesia 
es obra del Corazón de Jesús y de su 
Espíritu. A este común Espíritu del 
Padre y del Hijo se debe el nacimiento 
y la propagación admirable de la Igle- 
sia en medio de todos los pueblos pa- 
ganos, contaminados por la idolatría, 
el odio fraterno, la corrupción de cos- 
tumbres y la violencia. Esta divina ca- 
ridad, don preciosísimo del Corazón de 
Cristo y de su Espíritu, es la que dio a 
los Apóstoles y a los mártires aquella 
fortaleza con que lucharon hasta una 
muerte heroica, para predicar la verdad 
evangélica y testimoniarla con su san- 
gre; ella es la que dio a los Doctores de 
la Iglesia aquel celo intenso por ilustrar 
y defender la fe católica; la que alimen- 
tó las virtudes en los confesores, y los 
excitó a llevar a cabo obras admirables 
y utilísimas, por la propia santificación 
y por la salud eterna y temporal de los 
prójimos; y, finalmente la que persua- 
dió a las vírgenes a que espontánea y 
alegremente renunciasen a los goces de 
los sentidos, y se consagrasen entera- 
mente al amor del Esposo celestial. A 
esta divina caridad, que brota del Cora- 
zón del Verbo encarnado y se difunde 
por obra del Espíritu Santo en las al- 
mas de todos los creyentes, el Apóstol 
de las Gentes entonó aquel himno de 
victoria, que ensalza a un tiempo el 
triunfo de Jesucristo cabeza y el de los 
miembros de su cuerpo místico sobre 
cuantos de alguna manera obstaculan 
el establecimiento del Reino divino de 
amor entre los hombres: “¿Quién po- 
drá separarnos del amor de Cristo? ¿La 


(85) Colos. 3, 3. 


ENCÍCLICA “HAURIETIS AQUAS” 


2099 


tribulación? ¿O la angustia? ¿O el 
hambre? ¿O la desnudez? ¿O el riesgo? 
¿0 la persecución? ¿O el cuchillo?... 
Por medio de todas estas cosas triunfa- 
mos por virtud de aquel que nos amó. 
Por lo cual estoy seguro de que ni la 
muerte, ni la vida, ni ángeles, ni prin- 
cipados, ni virtudes, ni lo presente, ni 
lo venidero, ni la fuerza, ni lo que hay 
de más alto, ni de más profundo, ni 
otra criatura podrá jamás separarnos 
del amor de Dios que se funda en Jesu- 
cristo nuestro Señor(80). 


6) El culto al Sagrado Corazón de Jesús 
es el culto a la Persona del Verbo 
Encarnado 


43. Conclusión de lo expuesto: Es 
adorable el Corazón de Jesús, símbolo 
de amor y fuente de caridad. Nada, por 
tanto, prohibe que adoremos el Corazón 
Sacratísimo de Jesucristo, en cuanto es 
partícipe y símbolo natural y sumamen- 
te expresivo de aquel amor inexhausto, 
en que arde el divino Redentor aún hoy 
para con los hombres. Aun cuando ya 
no está sometido a las perturbaciones 
de esta vida mortal, sin embargo vive 
y palpita, y está unido de modo indiso- 
luble con la Persona del Verbo Divino, 
y, en ella y por ella, con su divina vo- 
luntad. Sobreabundando el Corazón de 
Cristo de amor divino y humano, y 
siendo inmensamente rico con los teso- 
ros de todas las gracias que nuestro 
Redentor adquirió con su vida, sus pa- 
decimientos y su muerte, es sin duda 
una fuente perenne de aquella caridad 
que su Espíritu infunde en todos los 
miembros de su Cuerpo Místico. 


44. El Corazón de Jesús, compendio 
de la Redención. Así pues, el Corazón 
de nuestro Salvador en cierta manera 
refleja la imagen de la divina Persona 
del Verbo, y asimismo de sus dos natu- 
ralezas, humana y divina; y en El po- 
demos considerar, no sólo un símbolo, 
sino también como un compendio de 
todo el misterio de nuestra Redención. 
Cuando adoramos al Corazón de Jesu- 
cristo, en él y por él adoramos tanto el 


(86) Rom. 8, 35, 37-39. 
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amor increado del Verbo divino como 
su amor humano y sus demás afectos y 
virtudes; ya que uno y otro amor mo- 
vió a nuestro Redentor a inmolarse por 
nosotros y por toda la Iglesia su Esposa, 
según la sentencia del Apóstol: Cristo 
amó a su Iglesia, y se sacrificó por ella, 
para santificarla, lavándola en el bau- 
tismo de agua con la palabra de vida, 
a fin de hacerla comparecer delante de 
El llena de gloria, sin mácula ni arruga 
ni cosa semejante, sino siendo santa e 
inmaculada(97, 


45. En el cielo sigue siendo nuestro 
abogado. Como Cristo ha amado a la 
Iglesia, así la sigue amando intensa- 
mente con aquel triple amor de que 
hemos hablado; y es ese amor el que lo 
impulsa a hacerse nuestro abogado!89), 
para obtenernos del Padre gracia y mi- 
sericordia, como que está siempre vivo 
para interceder por nosotros(8%. Las 
plegarias que brotan de su inagotable 
amor, dirigidas al Padre, no sufren in- 
terrupción alguna. Como en los días de 
su carne(9%, también ahora, que está 
triunfante en el cielo, suplica al Padre 
no con menor eficacia; y a Aquel que 
amó tanto al mundo, que dio a su Uni- 
génito Hijo, a fin de que todos los que 
creen en El, no perezcan, sino que vivan 
vida eterna9), muestra su corazón vi- 
vo, y como herido y encendido de un 
amor más ardiente, que cuando, ya 
exánime, lo vulneró la lanza del solda- 
do romano: Por esto fue herido (tu 
Corazón), para que por la herida vi- 
sible viésemos la herida invisible del 
amor(92), 


No puede haber, por consiguiente, 
duda alguna de que a las súplicas de 
tan grande Abogado y hechas con tan 
vehemente amor, el Padre celestial que 
no perdonó a su propio Hijo, sino que 
lo entregó por todos nosotros’), por 
medio de El derramará incesantemente 
sobre todos los hombres la abundancia 
de sus gracias divinas. 

(87) Ef. 5, 25-27. 

(88) Ver 1 Juan 2, 1. 

(S9) Hebr. 7, 25. 

(90) Hebr. 5, 7. 

(91) Juan 3, 16. 


(92) S. Bonaventura, Opusc. X: Vitis mystica, 
c. Mi, n. 5; Opera Omnia. Ad Claras Aquas (Qua- 
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IV. NACIMIENTO Y DESARROLLO DEL CUL- 
TO AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


1) Albores del Culto al Sagrado Corazón 
en la devoción a las Llagas sacrosantas 
de la Pasión 


46. Resumen de lo expuesto: Esta 
devoción es el culto al amor divino y 
humano de Cristo. Hemos querido, Ve- 
nerables Hermanos, proponer a vuestra 
consideración y a la del pueblo cristia- 
no, en sus líneas generales, la íntima 
naturaleza y las perennes riquezas del 
culto al Corazón Sacratísimo de Jesús, 
ateniéndonos a la doctrina de la reve- 
lación divina, como a su fuente prima- 
ria. Estamos persuadidos de que estas 
reflexiones Nuestras, dictadas por la 
enseñanza misma del Evangelio, han 
mostrado claramente cómo este culto, 
en substancia, no es otra cosa que el 
culto al amor divino y humano del Ver- 
bo Encarnado, y también el culto a 
aquel amor con que el Padre y el Espí- 
ritu Santo aman a Jos hombres peca- 
dores. Porque, como observa el DOCTOR 
ANGÉLICO, la caridad de las tres Divinas 
Personas es el principio de la Reden- 
ción humana, en cuanto que inundando 
copiosamente la voluntad humana de 
Jesucristo, y su Corazón adorable, lo in- 
dujo con la misma caridad a derramar 
su sangre para rescatarnos de la servi- 
dumbre del pecado!%%): Con un bantis- 
mo tengo de ser bautizado, y cómo me 
siento oprimido, mientras no se cum- 
pla). 


47. La devoción al Sagrado Corazón 
nunca faltó. Por lo demás, es persua- 
sión nuestra que el culto tributado al 
amor de Dios y de Jesucristo para con 
el género humano, a través del símbolo 
augusto del Corazón transverberado del 
Redentor, no ha estado jamás comple- 
tamente ausente de la piedad de los 
fieles, aunque su manifestación clara y 
su admirable difusión en toda la Iglesia 
racchi) 1898, toc. VIII, p. 164; cfr. S. Thom. Sum. 
Theol. II, q. 54, a. 4: ed. Leon., tom. XI, 1903, 
pág. 513. 

(93) Rom. 8, 32. 

(94) Ver Sum. Theol. HI, q. 48, a. 5: ed. Leon., 


tom. XI, 1903, pág. 467. 
(95) Luc. 12, 50, 
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se haya realizado en tiempos no muy 
remotos de nosotros, sobre todo des- 
pués que el Señor mismo reveló este 
divino misterio a algunos hijos suyos, 
después de haberlos colmado con abun- 
dancia de dones sobrenaturales, y los 
eligió para mensajeros y heraldos suyos. 

De hecho siempre ha habido almas 
especialmente consagradas a Dios, que 
inspirándose en los ejemplos de la ex- 
celsa Madre de Dios, de los Apóstoles 
y de insignes Padres de la Jglesia, han 
tributado culto de adoración, de acción 
de gracias y de amor a la Humanidad 
santísima de Cristo y en inodo especial 
a las heridas abiertas en su cuerpo por 
los tormentos de la Pasión salvadora. 


48. Vestigios en la Biblia. Por lo de- 
más, ¿cómo no reconocer en las mismas 
palabras: Señor mío y Dios míio(%) 
pronunciadas por el Apóstol SANTO 
Tomás y reveladoras de su improvisa 
transformación de incrédulo en fiel, 
una clara profesión de fe, de adoración 
y de amor, que de la humanidad lla- 
gada del Salvador se elevaba hasta la 
majestad de la Persona Divina? 

Pero aunque el Corazón herido del 
Redentor ha llevado siempre a los hom- 
bres a venerar su infinito amor por el 
género humano, porque para los cris- 
tianos de todos los tiempos han tenido 
siempre valor las palabras del profeta 
ZACARÍAS, que el evangelista SAN JUAN 
aplicó a Jesús Crucificado: Verán al 
que traspasaron(9”); hay que reconocer, 
sin embargo, que ese Corazón sólo gra- 
dualmente llegó a ser objeto de culto 
especial, como imagen del amor huma- 
no y divino del Verbo Encarnado. 


2) Principios y progreso del Culto al 
Sagrado Corazón de Jesús en la Edad 
Media y en los siglos siguientes 


49. Desde la Edad Media hasta Santa 
Margarita María Alacoque. Queriendo 
ahora indicar solamente las etapas glo- 
riosas recorridas por este culto en la 
historia de la piedad cristiana, hay que 
recordar, ante todo, los nombres de 


(96) Juan 20, 28. 
(9D) Juan 19, 37; ver Zac. 12, 10. 
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aquellos que bien se pueden considerar 
como los portaestandartes de esta de- 
voción; la cual en forma privada y de 
modo gradual, fue difundiéndose cada 
vez más en los institutos religiosos. Así, 
por ejemplo, se distinguieron por ha- 
ber establecido y promovido cada vez 
más este culto al Corazón Sacratísimo 
de Jesús: SAN BUENAVENTURA, SAN AL- 
BERTO MAGNO, SANTA GERTRUDIS, SANTA 
CATALINA DE SENA, el BEATO ENRIQUE 
Suso, SAN PEDRO CANISIO y SAN FRAN- 
CISCO DE SALES. A SAN JUAN EUDES se 
debe el primer oficio litárgico en honor 
del Sagrado Corazón de Jesús, cuya 
fiesta se celebró por primera vez, con 
el beneplácito de muchos obispos de 
Francia, el 20 de octubre de 1672. 

Pero entre todos los promotores de 
esta excelsa devoción, merece un puesto 
especial SANTA MARGARITA MARÍA ALA- 
COQUE; quien, con la ayuda de su direc- 
tor espiritual, el BEATO CLAUDIO DE LA 
COLOMBIÉRE, y con su ardiente celo con- 
siguió el que este culto, no sin admira- 
ción de los fieles, adquiriese un grande 
desarrollo, y, revestido de las caracte- 
rísticas del amor y la reparación, se 
distinguiese de las demás formas de la 
piedad cristiana(9). 


50. La Devoción brotó de la doctrina 
católica; las revelaciones estimularon 
la práctica de ella. Basta esta evoca- 
ción de aquella época en que se pro- 
pagó el culto del Corazón de Jesús, para 
convencerse plenamente de que su ad- 
mirable desarrollo se debe principal- 
mente al hecho de hallarse en todo 
conforme con la índole de la religión 
cristiana, que es religión de amor. No 
puede decirse, por consiguiente, ni que 
este culto debe su origen a revelaciones 
privadas, ni que apareció de improviso 
en la Iglesia; sino que brotó espontá- 
neamente de la fe viva y de la piedad 
ferviente de almas predilectas hacia la 
persona adorable del Redentor y hacia 
aquellas gloriosas heridas suyas, testi- 
monios de su amor inmenso que ínti- 
mamente conmueven los corazones. Es 
evidente, por tanto, que las revelaciones 

(98) Ver Enc. Miserentissimus Redemptor: A. A. 


S. 20 (1928) 167-168; en esta Colección: Encicl. 142, 
4, pág. 1122. 
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con que fue favorecida SANTA MARGA- 
RITA María no añadieron nada nuevo 
a la doctrina católica. Su importancia 
consiste en que —al mostrar el Señor 
su Corazón Sacratísimo— de modo ex- 
traordinario y singular quiso atraer la 
consideración de los hombres a la con- 
templación y a la veneración del amor 
misericordiosísimo de Dios para con el 
género humano. De hecho mediante una 
manifestación tan excepcional, Jesu- 
cristo expresamente y repetidas veces 
indicó su Corazón como símbolo con 
que quiso estimular a los hombres al 
conocimiento y a la estima de su amor; 
y al mismo tiempo lo constituyó como 
señal y prenda de misericordia y de 
gracia para las necesidades de la Iglesia 
en los tiempos modernos. 


3) Aprobación Pontificia de la Fiesta 
del Corazón Sacratísimo de Jesús 


51. La fiesta litúrgica es anterior a 
las revelaciones privadas. Una prueba 
evidente de que este culto promana de 
las fuentes mismas del dogma católico, 
la da el hecho de que la aprobación de 
la fiesta litúrgica por parte de la Sede 
Apostólica precedió a la de los escritos 
de SANTA MARGARITA MARÍA. En efecto, 
independientemente de toda revelación 
privada, y secundando sólo los deseos 
de los fieles, la Sagrada Congregación 
de Ritos, con decreto del 25 de enero 
de 1765, aprobado por nuestro Prede- 
cesor CLEMENTE XIII, el 6 de febrero 
del mismo año, concedió a los obispos 
de Polonia, y a la Archicofradía Roma- 
na del Sagrado Corazón de Jesús, ia 
facultad de celebrar la fiesta litúrgica. 
Con este acto quiso la Santa Sede que 
tomase nuevo incremento un culto ya 
en vigor, cuyo fin era reavivar simbóli- 
camente el recuerdo del amor divino(%%) 
que había llevado al Salvador a hacerse 
víctima de expiación por los pecados 
de los hombres. 


52. Institución de la fiesta universal, 
A esta primera aprobación, dada en 
forma de privilegio y limitadamente, 
siguió otra, a distancia casi de un siglo, 
(99) Ver A. Gardellini, Decreta authentica, 1857, 


n. 4579, tom. HI, pág. 174. 
(100) Ver Decr. S. C. Rit. apud N. Nilles, De 
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de importancia mucho mayor y expre- 
sada en términos más solemnes. Nos 
referimos al decreto, de la Sagrada 
Congregación de Ritos del 23 de agosto 
de 1856, anteriormente mencionado, 
con el cual nuestro Predecesor Pío IX, 
de inmortal memoria, acogiendo las sú- 
plicas de los Obispos de Francia y de 
casi todo el mundo católico, extendió 
a toda la Iglesia la fiesta del Corazón 
Sacratísimo de Jesús, y prescribió su 
celebración litúrgica(%%, Este hecho 
merece ser recomendado al recuerdo 
perenne de los fieles; pues, como vemos 
escrito en la liturgia misma de esta 
festividad: desde aquel día el culto del 
Corazón Sacratísimo de Jesús, como río 
desbordado, superó todos los obstáculos 
y se difundió por todo el mundo..ca- 
tólico. 


53. La devoción debe alimentarse en 
la Escritura, la Tradición y la Liturgia. 
De cuanto hemos expuesto hasta ahora 
aparece evidente, Venerables Herma- 
nos, que en los textos de la Sagrada 
Escritura, en la Tradición y en la Sa- 
grada Liturgia, es donde los fieles han 
de encontrar principalmente los ma- 
nantiales límpidos y profundos del 
culto al Corazón Sacratísimo de Jesús, 
si desean penetrar en su íntima natu- 
raleza y sacar de su pía meditación 
alimento e incremento del fervor reli- 
gioso. Iluminada y penetrando más ín- 
timamente mediante esta meditación 
asidua, el alma fiel no podrá menos de 
llegar a aquel dulce conocimiento de 
la caridad de Cristo, en el cual se com- 
pendia toda la vida cristiana, como, ins- 
truido por su propia experiencia, lo 
enseña el Apóstol: Por esta causa doblo 
mis rodillas ante el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo.. para que según las 
riquezas de su gloria os conceda por 
medio de su Espíritu el ser fortalecidos 
en virtud en el hombre interior, y el 
que Cristo habite por la fe en vuestros 
corazones, estando arraigados y cimen- 
tados en caridad; a fin de que podáis... 
conocer también aquel amor de Cristo, 
que sobrepuja a todo conocimiento, pa- 
rationibus festorum Sacratissimi Cordis Jesu et 


purissimi Cordis Mariae, 5% ed. Innsbruck, 1885, 
tom. 1, pág. 167. 
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ra que seáis plenamente colmados de 
toda la plenitud de DiosC“'D. De esta 
universal plenitud es precisamente ima- 
gen esplendidísima el Corazón de Jesu- 
cristo: plenitud de la misericordia pro- 
pia del Nuevo Testamento, en el cual 
Dios nuestro Salvador ha manifestado 
su benignidad y amor para con los 
hombres?) pues no envió Dios su 
Hijo al mundo para condenar al mun- 
do, sino para que por su medio el mun- 
do se salve(19). 


4) Espiritualidad y excelencia del culto 
al Corazón Sacratísimo de Jesús 


54. Los elementos esenciales: amor y 
reparación constituyen piedad espiri- 
tual y verdadera. Ha sido constante 
persuasión de la Iglesia, maestra de 
verdad para los hombres, desde cuando 
promulgó los primeros documentos ofi- 
ciales relativos al culto del Corazón 
Sacratísimo de Jesús, que los elementos 
esenciales de él, es decir, los actos de 
amor y de reparación tributados al 
amor infinito de Dios para con los 
hombres, lejos de estar contaminados 
de materialismo y de superstición, cons- 
tituyen una forma de piedad, en la que 
sev actúa plenamente aquella religión 
espiritual y verdadera, que anunció el 
Salvador mismo a la Samaritana: Ya 
llega tiempo, y ya estamos en él, cuan- 
do los verdaderos adoradores adorarán 
al Padre en espíritu y en verdad(%%). 


55. Un falso misticismo objeta el 
culio del corazón físico de Jesús. No 
es, por tanto, lícito afirmar que la con- 
templación del Corazón físico de Jesús 
impide llegar al amor íntimo de Dios, 
y que retarda al progreso del alma en 
el camino que conduce a la posesión 
de las más excelsas virtudes. La Iglesia 
rechaza completamente este falso mis- 
ticismo, como, por boca de nuestro Pre- 
decesor Inocencio XI, de feliz memo- 
ria, condenó la doctrina de los que 
divulgaban que no deben (las almas de 
esta. vía interna) hacer actos de amor a 


(101) Ef. 3, 14. 16-19, 
102) Tit. 3, 4. 

(103) Juan 3, 17. 
(104) Juan 4, 23-24. 
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la Santísima Virgen, a los Santos o a la 
Humanidad de Cristo; porque, siendo 
éstas, objetos sensibles, el amor que a 
ellos se dirige, tiene también que ser 
sensible. Ninguna criatura, ni aun la 
Santísima Virgen y los Santos deben 
penetrar en nuestro corazón: porque 
Dios solo quiere ocuparlo y poseer- 
10105). 

Los que así piensan, son naturalmen- 
te de opinión que el simbolismo del Co- 
razón de Cristo no se extiende más que 
a su amor sensible; y que, por consi- 
guiente, no puede constituir nuevo fun- 
damento del culto de latría, que está 
reservado a lo que esencialmente es 
divino. 


56. El ejemplo del culto de las imá- 
genes. Ahora bien, una interpretación 
semejante de las sagradas imágenes, 
todo el mundo ve que es absolutamen- 
te falsa, porque coarta injustamente 
su significado. Contraria es la opinión 
y la enseñanza de los teólogos católi- 
cos, entre los cuales SANTO Tomás es- 
cribe así: A las imágenes se les tributa 
culto religioso, no consideradas en sí 
mismas, es decir, en cuanto realidades; 
sino en cuanto son imágenes, que nos 
llevan hasta Dios encarnado. El mo- 
vimiento del alma hacia la imagen, en 
cuanto es imagen, no se para en ella, 
sino que tiende al objeto representadu 
por la imagen. Por consiguiente, del 
tributar culto religioso a las imágenes 
de Cristo no resulta un culto de latría 
diverso, ni una virtud de religión dis- 
tinta(1%), A la persona misma del Ver- 
bo llega, pues, el culto relativo tribu- 
tado a sus imágenes, sean éstas las re- 
liquias de su acerba Pasión, sea la 
imagen que supera a todas en valor 
expresivo, es decir, el Corazón herido 
de Cristo crucificado. 


57. Los grados de ascensión de la 
devoción: corazón físico del Redentor, 
simbolo del amor sensible - infuso - 
divino. Y así del elemento corpóreo, 
que es el Corazón de Jesucristo, y de 

(105) Innocentius XI, Constit. Ap. Coelestis Pa- 
stor, 19-X1-1687; Bullarium Romanum, Romæ, 1734, 
tom. VIII, pág. 443. 


(106) Sum. Theol. II-H, q. 


81 a. 3 ad 3m; ed. 
Leon., tom. IX, 1897, pág. 180 
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su natural simbolismo es legítimo y 
justo que, llevados por las alas de la 
fe, nos elevemos, no sólo a la contem- 
plación de su amor sensible, sino más 
alto, hasta la consideración y adora- 
ción de su excelentísimo amor infuso; 
y finalmente, en un vuelo sublime y 
dulce a un mismo tiempo, hasta la 
meditación y adoración del amor di- 
vino del Verbo Encarnado; ya que, a 
la luz de la fe, por la cual creemos que 
en la persona de Cristo están unidas 
la naturaleza humana y la naturaleza 
divina, podemos concebir los estrechí- 
simos vínculos que existen entre el 
amor sensible del Corazón físico de 
Jesús y su doble amor espiritual, el 
humano y el divino. En realidad, estos 
amores no se deben considerar senci- 
llamente como coexistentes en la ado- 
rable Persona del Redentor Divino, si- 
no también como unidos entre sí con 
vínculo natural, en cuanto al amor di- 
vino están subordinados el humano 
espiritual y el sensible, los cuales son 
una representación analógica de aquél. 
No pretendemos con esto que en el 
Corazón de Jesús haya que ver y ado- 
rar la que llaman imagen formal, es 
decir, la representación perfecta y ab- 
soluta de su amor divino, no siendo 
posible representar adecuadamente con 
ninguna imagen creada la íntima esen- 
cia de este amor; pero el alma fiel, ve- 
nerando el Corazón de Jesús, adora 
juntamente con la Iglesia el símbolo 
y como la huella de la Caridad divina, 
la cual ha llegado hasta a amar con 
el Corazón del Verbo Encarnado al 
género humano, contaminado con tan- 
tos crímenes. 


58. La base de la devoción es la 
unión hipostática. Es, por tanto, nece- 
sario, en este argumento tan impor- 
tante como delicado, tener siempre pre- 
sente que la verdad del simbolismo na- 
tural, que relaciona el Corazón físico 
de Jesús con la Persona del Verbo, 
descansa toda ella en la verdad prima- 
ria de la unión hipostática; quien esto 
negase, renovaría errores, condenados 
más de una vez por la Iglesia, por ser 


(107) Juan 14, 6. 
(108) Juan 13, 34; 15, 12. 
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contrarios a la unidad de la Persona 
de Cristo en dos naturalezas íntegras y 
distintas. 


59. Sólo por el Corazón de Jesús y 
su amor se llega al Padre. Esta verdad 
fundamental nos permite entender có- 
mo el Corazón (físico) de Jesús es el 
corazón de una persona divina, es de- 
cir, del Verbo Encarnado, y que, por 
consiguiente, representa y pone ante 
los ojos todo el amor que nos ha te- 
nido y nos tiene aún. Y aquí está la 
razón por la que el culto al Sagrado 
Corazón se considera, en la práctica, 
como la más completa profesión de la 
religión cristiana. Verdaderamente la 
religión de Jesucristo se funda toda en 
el Hombre-Dios Mediador; de manera 
que no se puede liegar al Corazón de 
Dios sino pasando por el Corazón de 
Cristo, conforme a lo que El mismo 
afirmó: Yo soy el camino, la verdad y 
la vida. Nadie viene al Padre sino por 
miO, Siendo esto así, fácilmente de- 
ducimos que el culto al Sacratísimo 
Corazón de Jesús es, por la naturaleza 
misma de las cosas, el culto al amor 
con que Dios nos amó por medio de 
Jesucristo, y, al mismo tiempo, el ejer 
cio del amor que nos lleva a Dios y a 
jos otros hombres: o, dicho de otra 
manera, este culto se dirige al amor 
de Dios para con nosotros, proponién- 
dolo como objeto de adoración, de 
acción de gracias y de imitación; y 
tiene por fin la perfección de nuestro 
amor a Dios y a los hombres, median- 
te el cumplimiento cada vez más gene- 
roso del mandamiento nuevo, que el 
divino Maestro legó como sagrada he- 
rencia a sus Apóstoles, cuando les dijo: 
Un nuevo mandamiento os doy, que 
os améis unos a otros, como yo os he 
amado... El precepto mío es que os 
améis unos a otros, como yo os he 
amado"1%8), Este mandamiento verda- 
deramente es nuevo y propio de Cristo; 
porque, como dice SANTO TOMÁS DE 
AQUINO: Poca diferencia hay entre el 
Antiguo y Nuevo Testamento: pues co- 
mo dice Jeremías: “Haré un pacto 
nuevo con la casa de Israel’ 00. Pero 


(109) Jer. 31, 31. 
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el que este mandamiento se practicase 
en el Antiguo Testamento a impulsos 
de un santo temor y amor, pertenecía 
al Nuevo Testamento: de suerte que 
este mandamiento existía en la antigua 
ley, no como propio de ella, sino como 
preparación de la nueva ley). 


V. ExXHORTACIÓN A UNA PRÁCTICA MÁS 
PURA Y MÁS EXTENSIVA DEL CULTO AL 
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


1) Invitación a comprender y practicar 
mejor las varias formas de la devoción 
al Corazón de Jesús 


60. Exhortación a la Devoción. Antes 
de: terminar las consideraciones tan 
hermosas y tan consoladoras que os 
hemos ido haciendo sobre la natura- 
leza auténtica de este culto y su cris- 
tiana excelencia, Nos, conscientes del 
oficio apostólico, confiado en primer 
lugar a SAN PEDRO, después que por 
tres veces hubo profesado su amor a 
Jesucristo nuestro Señor, creemos con- 
veniente exhortaros una vez más, Ve- 
nerables Hermanos, y por vuestro me- 
dio exhortar a todos los queridísimos 
hijos que en Cristo tenemos, a que os 
esforcéis con creciente entusiasmo por 
promover esta suavísima devoción; 
pues confiamos que de ella han de 
brotar grandísimos provechos también 
en nuestros tiempos. 


61. Devoción aptísima, necesaria, 
noble y suave. A la verdad, si se pon- 
deran debidamente los argumentos so- 
bre que se funda el culto al Corazón 
herido de Jesús, todos verán claramen- 
te que aquí no se irala de una forma 
cualquiera de piedad, que uno pueda 
posponer a otras o tenerla en menos, 
sino de una práctica religiosa suma- 
mente apta para conseguir la perfec- 
ción cristiana. Si la devoción —según 
el concepto teológico tradicional, ex- 
presado por el DOCTOR ANGÉLICO— no 
es otra cosa que la voluntad pronta a 
dedicarse a cuanto se relaciona con el 

(110) Comment. in Evang. S. Joann. e. XIM, 
lect. 7, 3, ed. Parmz, 1860, tom. X, pág. 541, 


(111) Sum. Theol. III-II, q. 82, a. 1; ed. Leon., 
tom. 1X, 1897, pág. 187. 
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servicio de Dios“1D, ¿puede haber ser- 
vicio divino más debido y más necesa- 
rio, y al mismo tiempo más nohle y 
suave, que el que se presta a su amor? 
¿Qué cosa puede haber más grata y 
acepta a Dios que el servicio que se 
hace a la caridad divina y se hace por 
amor, siendo todo servicio voluntario, 
en cierto modo, un don, y constitu- 
yendo el amor el don primero y origen 
de todos los dones gratuitos?(12). Es 
digna, pues, de sumo aprecio una for- 
ma de culto, mediante la cual el hom- 
bre honra y ama más a Dios, y se 
consagra con mayor facilidad y liber- 
tad a la caridad divina; forma de culto 
que nuestro mismo Redentor se dignó 
proponer y recomendar al pueblo cris- 
tiano, y los Sumos Pontífices han con- 
firmado con memorables documentos y 
han enaltecido con “randes alabanzas. 
Por eso, quien tuviere en poco este 
insigne beneficio que Jesucristo ha da- 
do a su Iglesia, procedería temeraria y 
perniciosamente, y ofendería al mismo 
Dios. 


62. Cumplimiento del primer man- 
damiento en forma genuina porque 
desinteresada e interna. Esto supuesto, 
no se puede dudar que los cristianos 
que honran al Sacratísimo Corazón del 
Redentor, cumplen el deber, por de- 
más gravísimo, que tienen de servir a 
Dios, y que juntamente se consagran 
a sí mismos y todas sus cosas, sus sen- 
timientos internos y su actividad exter- 
na, a su Creador y Redentor, y que de 
este modo observan aquel divino man- 
damiento: Amarás al Señor Dios tuyo 
con todo tu corazón, y con toda tu al- 
ma, y con toda tu mente y con todas 
tus fuerzas(13). Tienen, además, la cer- 
teza de que a honrar a Dios no les 
mueve principalmente el provecho per- 
sonal, corporal o espiritual, temporal o 
eterno, sino la bondad del mismo Dios, 
a quien procuran obsequiar con corres- 
pondencia de amor, con actos de ado- 
ración y con la debida acción de gra- 
cias. Si así no fuese, el culto al Sacra- 

(112) Sum. Theol. I, q. 38, a. 2; ed. Leon., tom. 


IV, 1888, pág. 393. 
(113) Marc. 12, 30; Mat. 22, 37. 
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tísimo Corazón de Jesús no respondería 
al carácter genuino de la religión cris- 
tiana, puesto que con tal culto el hom- 
bre no honraría principalmente el amor 
divino; y no sin motivo, como a veces 
sucede, se podría tachar de excesivo 
amor y solicitud por sí mismos, a los 
que entienden mal esta nobilísima de- 
voción o no la practican conveniente- 
mente. 

Tengan, pues, todos la firme persua- 
sión de que en el culto al augustísimo 
Corazón de Jesús lo más importante no 
son las prácticas externas de piedad, y 
que el motivo principal de abrazarlo no 
ha de ser la esperanza de los beneficios 
que Cristo nuestro Señor ha prometido 
en revelaciones, por demás privadas, 
precisamente para que los hombres 
cumplan con más fervor los principales 
deberes de la religión católica, a saber, 
el deber del amor y el de la expiación, 
así también obtengan de la mejor ma- 
nera, su propio provecho espiritual. 


63. Invitación especial a los remisos 
y sus argumentos. Exhortamos, pues, 
a todos nuestros hijos en Cristo, a prac- 
ticar con entusiasmo esta devoción, tan- 
to a los que ya acostumbran a beber las 
aguas saludables que manan del Cora- 
zón de:s Redentor, como, sobre todo, a 
los que, a guisa de espectadores, miran 
de lejos, con curiosidad y duda. Consi- 
deren éstos con atención que se trata 
de un culto, como ya dijimos, desde ha- 
ce tiempo arraigado en la Iglesia, y que 
se apoya sólidamente en los mismos 
Evangelios; un culto, en cuyo favor está 
claramente la Tradición y la sagrada 
Liturgia, y que los mismos Romanos 
Pontífices han ensalzadu con muchas y 
grandes alabanzas; pues no se conten- 
taron con instituir una fiesta en honor 
del Corazón del Redentor y extenderla 
a toda la Iglesia, sino que tomaron la 
iniciativa de dedicar y consagrar con 
rito solemne todo el género humano al 
mismo Sacratísimo Corazón(**%. Consi- 
deren, finalmente, los frutos copiosos y 
consoladores que la Iglesia ha recogido 
(114) Ver León XIII, Encicl. Annum Sacrum: Acta 
Leonis, vol. XIX, 1900, p. 71 ss.; A. S. S. 31, 646; 
en esta Colección: Encíecl. 81, pág. 610-613. Decr. 


S. C. Rituum, 28-V1-1899, in Decr. Auth. TIL n. 
3712; Pius XI, Enc. Miserentissimus Redemptor: 
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de esta devoción: innumerables conver- 
siones a la religión católica, la fe de 
muchos reavivada, la unión más estre- 
cha de los cristianos con nuestro aman- 
tísimo Redentor; frutos todos que, so- 
bre todo en estos últimos decenios, se 
han observado con mayor frecuencia: y 
esplendidez. 


64. Difusión universal. Al contem- 
plar este magnífico espectáculo de la 
extensión y el fervor con que la devo- 
ción al Sacratísimo Corazón de Jesús 
se ha propagado en toda clase de fieles, 
Nos sentimos llenos de gozo y de con- 
suelo; y después de dar las debidas gra- 
cias a nuestro Redentor, que es tesoro 
infinito de bondad, no podemos menos 
de congratularnos paternalmente con 
todos los que han contribuido eficaz- 
mente a promover este culto, ya perte- 
nezcan al clero o al elemento seglar. 


2) Grande utilidad del Culto al Sagrado 
Corazón de Jesús en las actuales nece- 
sidades de la Iglesia 


65. Las deficiencias religiosas de hoy 
entre los católicos. Aunque la devoción 
al Sagrado Corazón de Jesús, Venera- 
bles Hermanos, ha producido en todas 
partes frutos saludables de vida cris- 
tiana, sin embargo, nadie ignora que la 
Iglesia militante en la tierra y, sobre 
todo, la sociedad civil no han alcanzado 
aún el grado de perfección que corres- 
ponde a los deseos de Jesucristo, Espo- 
so místico de la Iglesia y Redentor del 
género humano. No son pocos los hijos 
de la Iglesia que afean con numerosas 
manchas y arrugas el rostro materno, 
que en sí mismos reflejan; no todos los 
cristianos brillan por la santidad de 
costumbres, a que por vocación divina 
están llamados; no todos los pecadores, 
que en mala hora abandonaron la casa 
paterna, han vuelto para de nuevo ves- 
tirse en ella el vestido precioso(13) y 
ponerse en el dedo el anillo, símbolo de 
fidelidad para con el Esposo de su al- 
ma; no todos los infieles se han incor- 
porado aún al Cuerpo Místico de Cristo. 
A. A. S. 1928, p. 177 ss.; en esta Colección: Encícl. 
142, 14, pág. 1127-1128. Decr. S. C. Rit. 29-1-1929: 


A. A. S. 21 (1929) 77. 
(115) Luc. 15, 22. 
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66. Las maquinaciones de los impíos. 
Hay más. Porque si bien Nos llena de 
amargo dolor el ver languidecer la fe 
en los buenos, y contemplar cómo, por 
el falaz atractivo de los bienes terrena- 
les, decrece en sus almas y poco a poco 
se apaga el fuego de la caridad divina, 
mucho más Nos atormentan las maqui- 
naciones de los impíos, que, ahora más 
que nunca, parecen incitados por el 
enemigo infernal en su odio implacable 
y abierto contra Dios, contra la Iglesia, 
y, sobre todo, contra Aquél, que repre- 
senta en la tierra la Persona del Divino 
Redentor y su caridad para con los 
hombres, según la conocidísima frase 
del Doctor de Milán (SAN AMBROSIO): 
(Pedro) es interrogado acerca de lo que 
se duda, pero no duda el Señor; pre- 
gunta, no para saber, sino para ense- 
ñar al que, en su ascensión al cielo, nos 
dejaba como vicario de su amor(19), 


67. El odio crece; la caridad se en- 
iría. Ciertamente el odio contra Dios 
y contra los que legítimamente hacen 
sus veces es el mayor delito que puede 
cometer el hombre, creado a imagen y 
semejanza de Dios y destinado a gozar 
de su amistad perfecta y eterna en el 
cielo; puesto que por el odio a Dios el 
hombre se aleja lo más posible del Su- 
mo Bien, se siente impulsado a recha- 
zar de sí y de sus prójimos cuanto viene 
de Dios, cuanto une con Dios, cuanto 
conduce a gozar de Dios, o sea, la ver- 
dad, la virtud, la paz y la justicia, 

Pudiendo, pues, observar que, por 
desgracia, el número de los que se jac- 
tan de ser enemigos del Señor eterno, 
crece en algunas partes y que los falsos 
principios del materialismo se difunden 
teórica y prácticamente; y oyendo có- 
mo continuamente se exalta la licencia 


desenfrenada de las pasiones, ¿qué tie- 


ne de extraño que en muchas almas se 
enfríe la caridad, que es la suprema 
ley de la religión cristiana, el funda- 
mento más firme de la verdadera y per- 
fecta justicia, el manantial más abun- 
“a10) Exposit, in Evang. sec. Lucam, lib. X, n. 
175 (Migne P.L. 15, col. 1942). 

- (117) Ver S. Thom. Sum. Theol. III-II, q. 34, a. 


2: ed; Leon., tom. VIH, 1895, p. 274. 
(118) Mat. 24, 12. 
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dante de la paz y de las castas delicias? 
Ya lo advirtió nuestro Salvador: “Por 
la inundación de los vicios, se enfriará 
la caridad de muchos” (0118), 


3) El Culto al Sagrado Corazón de Je- 
sús, lábaro de salvación también para 
el mundo moderno 


68. Remedio eficaz: el Sacratísimo 
Corazón de Jesús. A la vista de tantos 
males, que hoy como nunca, trastornan 
profundamente a los individuos, las fa- 
milias, las naciones y el orbe entero, 
¿dónde, Venerables Hermanos, hallare- 
mos un remedio eficaz? ¿Podremos en- 
contrar alguna devoción, que aventaje 
al culto augustísimo del Corazón de Je- 
sús, que responda mejor a la índole 
propia de la fe católica, que satisfaga 
con más eficacia las necesidades actua- 
les de la Iglesia y del género humano? 
¿Qué homenaje religioso más noble, 
más suave y más saludable que este 
culto, que se dirige todo a la caridad 
misma de Dios?(119. Por último, ¿qué 
puede haber más eficaz que la caridad 
de Cristo —que la devoción al Sagrado 
Corazón promueve y fomenta cada día 
más— para estimular a los cristianos a 
practicar en su vida la ley evangélica, 
sin la cual no es posible que haya entre 
los hombres paz verdadera, como cla- 
ramente enseñan aquellas palabras del 
Espíritu Santo: Obra de la justicia será 
la paz(120)9 

Por lo cual, siguiendo el ejemplo de 
Nuestro inmediato Antecesor, queremos 
recordar de nuevo a todos nuestros hi- 
jos en Cristo la exhortación que LEÓN 
XII, de feliz memoria, al expirar el 
siglo pasado, dirigió a todos los cristia- 
nos y a cuantos se sentían sinceramente 
preocupados por su propia salvación y 
por la salud de la sociedad civil: Ved 
hoy ante vuestros ojos un segundo lá- 
baro consolador y divino: el Sacratísi- 
mo Corazón de Jesús..., que brilla con 
refulgente esplendor entre las llamas. 
En El hay que poner toda nuestra con- 

(119) Ver Enc. Miserentissimus Redemptor; A. 


A. S. 20 (1928) 166; en esta Colección: Encicl. 142, 
2, pág. 1121-1122. 


(120) Is. 32, 17. 
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fianza; a El hay que suplicar y de El 
hay que esperar nuestra salvación 12D. 


69. Devoción para todos. Deseamos 
también vivamente que cuantos se glo- 
rían del nombre de cristianos, y com- 
baten activamente por establecer el Rei- 
no de Jesucristo en el mundo, conside- 
ren la devoción al Corazón de Jesús 
como bandera y manantial de unidad, 
de salud y de paz. No piense ninguno 
que esta devoción perjudique en nada a 
las otras formas de piedad, con que el 
pueblo cristiano, bajo la dirección de la 
Iglesia, venera al divino Redentor. 


70. Estímulo a la devoción de la 
Pasión y de la Eucaristía. Al contra- 
rio, una ferviente devoción al Corazón 
de Jesús fomentará y promoverá, sobre 
todo, el culto a la santísima Cruz, no 
menos que el amor al augustísimo Sa- 
cramento del altar. Y en realidad pode- 
mos afirmar —como lo ponen en evi- 
dencia las revelaciones de Jesucristo a 
SANTA GERTRUDIS y a SANTA MARGARI- 
TA MARÍA— que ninguno llegará a sen- 
tir debidamente de Jesucristo crucifi- 
cado, si no es penetrando en los arca- 
nos de su Corazón. No será fácil en- 
tender el ímpetu del amor con que Je- 
sucristo se nos dio a sí mismo por 
alimento espiritual, si no es fomentando 
la devoción al Corazón Eucarístico de 
Jesús; la cual —para valernos de las 
palabras de nuestro Predecesor, de feliz 
memoria, LEóN XIll— nos recuerda 
aquel acto de amor sumo, con que 
nuestro Redentor, derramando todas las 
riquezas de su Corazón, a fin de pro- 
longar su estancia con nosotros hasta 
la consumación de los siglos, instituyó 
el adorable Sacramento de la Eucaris- 
tíaC22. Ciertamente, no es pequeña la 
parte que en la Eucaristía tuvo su Co- 
razón, siendo tan grande el amor de su 
Corazón con que nos la dio (128), 


(121) Enc. Annum Sacrum: Acta Leonis, vol. 
XIX, 1900, p. 79; A. S. S. 31, 646; en esta Colecc.: 
Encicl. 81, 11, pág. 613.. Pio XI, Enc. Miseren- 
tissimus Redemptor: A. A. S. 20 (1928) 167; en esta 
Colección: Encicl. 142, 2, pág. 1121-1122. 

(122) Litt. Apost. quibus Archisodalitas a Corde 
Eucharistico lesu ad S. loachim de Urbe erigitur, 
17-11-1903: Acta Leonis, vol. XXII, 1903, p. 307 sq.; 
ver Enc. Mirae caritatis, 22-V-1902: Acta Leonis, 
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71. Escuela de la caridad divina. Fi- 
nalmente, deseando ardientemente. po- 
ner una segura barrera contra las im- 
pías maquinaciones de los enemigos 
de Dios y de la Iglesia, como también 
hacer volver las familias y las naciones 
al amor de Dios y del prójimo, no 
dudamos en proponer la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús como escue- 
la eficacísima de caridad divina; de. esa 
caridad divina, sobre la cual se ha de 
construir el Reino de Dios en las almas 
de los individuos, en la sociedad do- 
méstica y en las naciones, como sabia- 
mente advirtió nuestro mismo Predece- 
sor, de pía memoria: El reino de Jesu- 
cristo recibe su fuerza y su hermosura 
de la caridad divina: su fundamento y 
su síntesis es amar santa y ordenada- 
mente. De lo cual se sigue necesaria- 
mente el cumplir íntegramente los pro- 
pios deberes, el no violar los derechos 
ajenos, el considerar los bienes natu- 
rales como inferiores a los sobrenatu- 
rales, y el anteponer el amor de Dios a 
todas las cosas0?, 


72. Unir la devoción al Corazón In- 
maculado de María. A fin de que la 
devoción al Corazón augustísimo de 
Jesús produzca más copiosos frutos en 
la familia cristiana y aun en toda la 
humanidad, procuren los fieles unir a 
ella estrechamente la devoción al Co- 
razón Inmaculado de la Madre de Dios. 
Ha sido voluntad de Dios que, en la 
obra de la Redención humana, la San- 
tísima Virgen María estuviese insepara- 
blemente unida con Jesucristo; tanto 
que nuestra salvación es fruto de la 
caridad de Jesucristo y de sus padeci- 
mientos, a los cuales fueron consocia- 
dos íntimamente el amor y los dolores 
de su Madre. Por eso conviene que el 
pueblo cristiano, que de Jesucristo por 
medio de María ha recibido la vida di- 
vina, después de haber dado al Sagrado 
vol. XII, 1903, pág .116; A.S.S. 34, 641; en esta 
Colección: Encícl. 87, 2 y 3, pág. 663-664. : 


(123) S. Albertus M. De Eucharistia, dist. VI tr. 
1, c. 1: Opera Omnia ed. Borgnet, vol. XXXVII, 
Parisiis, 1890, p. 358. i 


(124) Enc. Tametsi: Acta Leonis, vol. XX, 1900, 
pág. 303; A. S. S. 33, 273; en esta Colecc.: Encicl. 
83. 13, pág. 631, 22 col. , 
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Corazón de Jesús el debido culto, rinda 
también al amantísimo Corazón de su 
Madre celestial los correspondientes ob- 
sequios de piedad, de amor, de agrade- 
cimiento y de reparación. En armonía 
con este sapientísimo y suavísimo de- 
signio de la divina Providencia, Nos 
mismo, con acto solemne, dedicamos y 
consagramos la santa Iglesia y el mun- 
do entero al Corazón Inmaculado de 
la Santísima Virgen María(125), 


4) Invitación a celebrar dignamente el 

primer centenario de la Fiesta del Sa- 

grado Corazón de Jesús en la Iglesia 
universal 


73. Celebración fervorosa del Cen- 
tenario. Cumpliéndose felizmente este 
año, como indicamos antes, el primer 
siglo de la institución de la fiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús en toda la 
Iglesia por nuestro Predecesor Pío IX, 
de feliz memoria, es vivo deseo Nuestro, 
Venerables Hermanos, que el pueblo 
cristiano celebre en todas partes solem- 
nemente este centenario con actos pú- 
blicos de adoración, de acción de gra- 
cias y de reparación al Corazón divino 
de Jesús. Con especial fervor se cele- 
brarán, sin duda, estas solemnes mani- 
festaciones de alegría cristiana y de 
cristiana piedad —en unión de caridad 
y comunión de oraciones con todos los 
demás fieles— en aquella Nación, en 
la cual, por designio de Dios, nació la 


(125) Ver Pio XII, Consecrazione al Cuore Im- 
macolato di Maria, Regina del Santissimo Rosa- 
vio: A. A. S. 34 (1942) 345-316. 
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santa virgen que fue promotora y pro- 
pagadora infatigable de esta devoción. 
Entre tanto, animados de dulce espe- 
ranza, y presagiando ya los frutos es- 
pirituales que han de redundar copio- 
samente en la Iglesia de la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús, si ésta, se- 
gún hemos explicado, se entiende recta- 
mente y se practica con fervor; supli- 
camos a Dios que, con el poderoso auxi- 
lio de su gracia, quiera aceptar estos 
Nuestros vivos deseos; y hacer que, con 
la ayuda divina, las celebraciones de 
este año aumenten cada vez más la 
devoción de los fieles al Sagrado Cora- 
zón de Jesús, y así se extienda más por 
todo el mundo su imperio y reino sua- 
vísimo: ese “reino de verdad y de vida, 
reino de santidad y de gracia, reino de 
justicia, de amor y de paz” 128), 


EPÍLOGO 


74. Bendición. Como presagio de 
estos dones celestiales, os impartimos 
de todo corazón la Bendición Apostóli- 
ca, tanto a vosotros personalmente, Ve- 
nerables Hermanos como al clero y a 
todos los fieles encomendados a vuestra 
solicitud pastoral, y en especial a aque- 
los que de propósito fomentan y pro- 
mueven la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, 
el 15 de mayo de 1956, año XVIII de 
Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XII. 
(126) Ex. Miss. Rom. Praef. lesu Christi Regis. 


